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ACTOS DEL
ROMANO
PONTIFICE

PROMOCION DEL ARZOBISPO
DE BOGOTA AL COLEGIO

DE CARDENALES

Venerable Hermano,
saludo y Bendición Apostólica.

Por las presentes Letras te hacemos sabedor de que en el próximo Consis­
torio, que se celebrará el 29 de junio, te agregaremos al Colegio de Cardenales
de la Santa Iglesia Romana, en manifestación de nuestra peculiar benevolencia
hacia tí y para honrar, con las prerrogativas de dignidad tan insigne, tus servi­
cios prestados a la Iglesia.

Comprenderás que lo que ahora por escrito te damos a conocer es asunto de
completo y especial secreto pontificio hasta cuando se haga oficialmente públi­
co, a saber, el 29 de este mes a la una de la tarde hora de Roma.

Gustosamente te impartimos en el Señor la Bendición Apostólica como pren­
da de nuestra buena voluntad.

Vaticano, 20 de mayo de 1988, año décimo de nuestro Pontificado.

MONS. MARIO REVOLLO BRAVO, CARDENAL DE LA
SANTA IGLESIA ROMANA

El domingo 29 de mayo, solemnidad de la Santfsima Trinidad, el Romano
Pontffice celebró la Misa en la basflica de San Pedro. Durante el sacro rito con­
firió la ordenación sacerdotal a 69 diáconos, y, al final de la ceremonia, antes de
dar la bendición papelhizo el siguiente anuncio eclesial:

Tengo el gozo de anunciaros que el próximo 28 de junio, víspera de la solemni­
dad de los Santos Pedro y Pablo, tendrá lugar un Consistorio único en el que nom­
braré 25 nuevos cardenales. Son:

-Mons. Eduardo Martínez Somalo, arzobispo titular de Tagora, Sustituto de
la Secretaría de Estado.
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-Mons. Achille Silvestrini, arzobispo titular de Novalician Secretario del
Consejo para los Asuntos Públicos de la Iglesia. a,
-Mons. Angelo Felici, arzobispo titular de Cesariana, Nuncio Apostólico en

Francia.
-Mons. Paul Grégoire, arzobispo de Montreal.
-Mons. Anthony Padiyara, arzobispo de Ernakulam de los Siro Malabares

(India).
-Mons. José Freire Falcao, arzobispo de Brasilia.
-Mons. Michele Giordano, arzobispo de Nápoles.
-Mons. Alexandre José María dos Santos, o.f.m., arzobispo de Maputo.
-Mons. Giovanni canestri, arzobispo de Génova-Bobbio.
-Mons. Antonio María Javierre Ortas, s.d.b., arzobispo titular de Meta Se-

cretario de la Congregación para la Educación Católica.
-Mons. Ignatius Pimenta, arzobispo de Bombay.
-Mons. Mario Revollo Bravo, arzobispo de Bogotá.
-Mons. Edward Bede Clancy, arzobispo de Sidney.
-Mons. Lucas Moreira Neves, o.p., arzobispo de San Salvador de Bahía.
-Mons. James Aloysius Hickey, arzobispo de Washington.
-Mons. Edmund Casimir Szoka, arzobispo de Detroit.
-Mons. László Paskai, o.f.m., arzobispo de Esztergom.
-Mons. Christian Wiyghan Tumi, arzobispo de Garua.
-Mons. Hans Hermann Groér, os.b., arzobispo de Viena.
-Mons. Jacques Martín, arzobispo titular de Neapoli di Palestina, Prefecto
érito de la Casa Pontificia.
-Mons. Franz Hengsbach, obispo de Essen.
-Mons. Vincentas Sladkevicus, obispo titular de Abora, administrador apostólico

"ad nutum Sanctae Sedis" de Kaisiadorys.
-Mons. Jean Margéot, obispo de Port-Louis.
-Mons. John Baptist Wu Cheng-Chung, obispo de Hong Kong.
-Don Hans Urs von Balthasar.

En este acontecimiento eclesial, que tiene Jugar dentro del Año Mariano, la Igle­
sia entera se alegra porque en la elección (de los nuevos cardenales) ve reflejada
con relieve su universalidad, que comenzó a manifestarse públicamente en el
Cenáculo el día de Pentecostés, en estrecha unión de oraciones y comunión con Ma­
ría. Efectivamente, entre los nuevos cardenales hay prelados de todos los conti­
nentes, y generosos y eficaces servidores de la Sede de Pedro. Pertenecen, en su con­
junto, a 18 naciones.

Sigo conservando en mi corazón todavía el prelado, que desde el Consistorio del
30 de junio de 1979, me he reservado "in pectare".

BIOGRAFICA EN L'OSSERVATORE ROMANO

MARIO REVOLLO BRAVO
Arzobispo de Bogotá

MARIO REVOLLO BRAVO nació en Génova (Italia), el 15 de junio de 1919,
hijo de Enrique Revollo del Castillo (barranquillero) y de Soledad Bravo Arbeláez
(bogotana). Nació en Italia porque su padre era Cónsul de Colombia en Génova.
Procedente de una familia extremadamente católica, Mario Revollo es el tercero
de seis hermanos. Hizo sus estudios de bachillerato en el seminario menor de Bo­
gotá; cursó la filosofía en el seminario mayor de dicha arquidiócesis (1936-1938),
luego, vino a Roma como alumno del Pontificio Colegio de Pío Latino America­
no Y cursó la teología en la Pontificia Universidad Gregoriana (1939-1943); es li­
cenciado en Sagrada Escritura por el Pontificio Instituto Bíblico de Roma.

Recibió la ordenación sacerdotal en la iglesia del Gesu de Roma, el 31 de julio
de 1943, de manos del entonces vicegerente de la Urbe, mons. Luigi Traglia, luego
cardenal. Al regresar a Bogotá desempeñó los siguientes cargos: capellán de los cole­
gios de la Presentación-Centro, 1948, y Mary Mount, entre J 948 y 1967; profesor
del seminario mayor de Bogotá durante los años 1948-60 y 1963-64; párroco
de la parroquia de Santa Beatriz (1967-70); secretario de Educación y Catequesis
de la arquidiócesis (1965); rector de la iglesia de San Juan de Dios y representante
arzobispal en el Consejo regional del SENA, Bogotá; vicario episcopal de la parro­
quia de la Inmaculada Concepción y párroco de la de Santa Marta (1970-73). Sa­
cerdote periodista, desde 1949 a 1966 fue director de la prestigiosa revista de infor­
mación y documentación eclesial "Catolicismo" y fue encargado de la prensa du­
rante el Congreso Eucarístico Internacional, y con ocasión de la visita de Pablo VI
a Bogotá en agosto de 1968. Como publicista, tiene numerosos escritos que reve­
lan un conocimiento exacto de la marcha y sentido de la Iglesia.

Pablo VI lo nombró obispo titular de Tinisa di Numidia y auxiliar del cardenal
Aníbal Munoz Duque, arzobispo de Bogotá, el 13 de noviembre de 1973. Recibió
la consagración episcopal, de manos del cardenal Muñoz Duque, el 2 de diciembre
sucesivo. Desempeñó el cargo de vicario general de pastoral de la arquidiócesis
de Bogotá de 1973 a abril de 1978. Asistió como delegado del Episcopado colom­
biano al Sínodo de los Obispos en las Asambleas de 1974, 1977, 1980 y l 983:
fue también delegado en el CELAM (1975-1978), presidente de la comisión Doc­
trinal del Episcopado colombiano (1975-1978). ·

El mismo Papa Pablo VI lo nombró arzobispo de Nueva Pamplona el 28 de fe­
brero de 1978. Mons. Revollo Bravo, con una profunda formación teológica
y bíblica y gran sensibilidad conciliar, en esta arquidiócesis colombiana prestó
una atención particular a los sacerdotes: veía en el presbiterio como el necesario
y providencial cooperador de su oficio episcopal; promovió con amplitud y deli­
cadeza la pastoral vocacional y numerosos jóvenes entraron a engrosar las filas del
seminario regional; el seminario menor fue igualmente objeto de sus especiales
cuidados; las comunidades religiosas sintieron la cercanía, el cariño y la preocu­
pación de su Pastor. Con su lúcida eclesiología de comunión y participación, com­
prendió que la promoción del laicado es requisito indispensable para que una
Iglesia particular pueda considerarse plenamente establecida y formada: entre los
laicos, tuvieron puesto especial los jóvenes. Mons. Revollo tiene además una exqui­
sita sensibilidad artística, que puso al servicio de la restauración de la iglesia cate­
dral de Nueva Pamplona. construida en el periodo zolonial para ser capilla del
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MAGISTERIO PONTIFICIO:

El neocardenal Revollo tiene como lema de su escudo "pro hominibus cons­
tituitur".

CARTA ENCICLICA _,

"SOLLICITUDO REI SOCIALIS" 1

a los obispos, a los sacerdotes, a las familias religiosas, a los hijos e hijas de
la Iglesia, así como a todos los hombres de buena voluntad,

al cumplirse el vigésimo aniversario de la "Populorum progressio"

INTRODUCCION

Venerables hermanos, amadísimos hijos
e hijas, salud y bendición apostólica

poráneo
El auténtico desarrollo humano

INDICE

IV.
v.

res
VII. Conclusión

l. Introducción
II. Novedad de la Encíclica "Popu­

lorum progressio"
111. Panorama del mundo contero-

1 La preocupación social de la Iglesia,
orientada al desarrollo auténtico del

Una lectura teológica de los pro- o hombre y de la sociedad. que respe­
blemas modernos te y promueva en toda su dimensión la

VI. Algunas orientaciones particula- persona humana, se ha expresado siempre
de modo muy diverso. Uno de los medios
destacados de intervención ha sido, en losL----------------' últimos tiempos, el magisterio de los Ro-

manos Pontífices, que, a partir de la Encíclica Rerum novarum de León XIII co­
rno punto de referencia (J). ha tratado frecuentemente la cuestión. haciendo
coincidir a veces las fechas de publicación de los diversos do umentos sociales con
los aniversarios de aquel primer documento (2). Los Sumos Pontífices no han de­
jado de iluminar con tales intervenciones aspe tos también nuevos de la doctrina

convento de Jas Madres Clarisas. Asistió como delegado de Colombia a la IU
Conferencia General del Episcopado Latinoamericano cele brada en Puebla, 1979
ha sido miembro del departamento de Religiosos del CELAMI y presidente de la sec.
ción de Ecumenismo. En la Curia Romana, por nombramie nto pontificio, ha sido
miembro de la Pontificia Comisión 'Iustitia et Pax' y de las Sagradas Congrega­
ciones para el Clero, para los Sacramentos y el Culto Divino. g

Fue Presidente de la Conferencia Episcopal Colombiana durante deis trienios
(1978-1984) y ha presidido asambleas de gran trascendencia, como la que publi ­
có el célebre "Mensaje pastoral de 1981" sobre la situación de Ja Iglesia en el
país, y las que trataron sobre la renovación de la parroquia y los medios de comu­
nicación social; así como la que promulgó la primera parte de la legislación canó­
nica complementaria del nuevo Código de Derecho Canónico •

Juan Pablo 11, tras la renuncia del cardenal Aníbal Munoz Duque, trasladó
a mons. Revollo Bravo a la sede metropolitana primada de Bogotá, el 25 de junio
de 1984. Corno arzobispo de Bogotá, sus principales preocupaciones pastorales
quedan expresadas en estas declaraciones que él mismo ha hecho a la revista "El
Catolicismo", cuando se hizo pública su designación como cardenal: "Ciertamente
preocupaciones tengo y, más diría yo, tenemos, porque cada vez más en Bogotá es­
tamos trabajando en equipo con los obispos auxiliares y con lo s vicarios episcopales,
y en equipo también con los sacerdotes, con los arciprestes, con los párrocos. Estamos
cada vez más en un proceso de· mayor participación de las preocupaciones e in­
quietudes pastorales. Y me parece que coincidimos en que hay que intensificar
el trabajo de evangelización y de catequesis en orden a una más profunda for­
mación cristiana de los bautizados. Tenemos que insistir en la promoción del laico
en la Iglesia para que asuma sus responsabilidades, para que actúe cada vez más
como Pueblo de Dios. Continuar también en un trabajo que ya se está adelantan­
do, que es la promoción vocacional. Aparte de esos apostolados, hay otros aspec­
tos, corno es el de la pastoral familiar. Tengo dos ideas que ya las he comenzado
a compartir : una, la de realizar el año entrante, si Dios quiere, la visita pastoral
a todas las parroquias de la arquidiócesis, de tal manera que podamos entrar cada
vez más en directo contacto con las parroquias: sus necesidades; la otra,que ya he
empezado a diseñar, es la realización de un Sínodo diocesano en la arquidióce­
sis de Bogotá; sería sumamente conveniente, porque ahí habría una verdadera
participación de todo el presbiterio en el análisis de la vida pastoral, en las líneas
de trabajo de la vida de la arquidiócesis. Agregaría una cosa que en este momento
considero de especial importancia: salir al encuentro de las necesidades cada vez
más sentidas y cada vez más clamadas de los barrios marginales. Esta es una ciu­
dad que crece enormemente, de tal manera que siempre hay la necesidad de que
la Iglesia esté presente en todos esos barrios con su párroco generoso, actuante,
acompañando a la gente, llevándola a Cristo. De tal manera que éste es uno de los
propósitos que vamos a intensificar próximamente: buscar la forma, con la ayuda
de todos los católicos, de poder establecernos en todos estos barrios que están
esperando la presencia del párroco, la presencia de Cristo a través del párroco".

Mons. Mario Revollo Bravo es el quinto cardenal de la Iglesia en Colombia.
Los anteriores han sido: Crisanto Luque (en el Consistorio del 14 de enero de
1953), Luis Concha Córdoba (19 de enero de 1961), Aniba] Muñoz Duque (5
de mano de 1973): estos tres insignes prelados fueron arzobispos de Bogotá; y
Alfonso López Trujillo, arzobispo de Medellín (en el Consistorio del 2 de febrero
de 1983).



JO LA IGLESIA
LA IGLESIA ]]

social de la Iglesia. Por consiguiente, a partir de la aportación valiosísima de León
XIII, enriquecida por las sucesivas aportaciones del Magisterio, se ha formado ya
un "corpus" doctrinal renovado, que se va articulando a medida que la Iglesia, en
la plenitud de la Palabra revelada por Jesucristo (3) y mediante la asistencia del
Espíritu Santo (cf. Jn 14, 16. 26; 16, 13-15). lee los hechos según se desenvuelven
en el curso de la historia. Intenta guiar de este modo a los hombres para que ellos
mismos den una respuesta, con la ayuda también de la razón y de las ciencias hu­
manas, a su vocación de constructores responsables de la sociedad terrena.

2. En este notable cuerpo de enseñanza social se encuadra y distingue la Enci­
clica Populorum progressio (4), que mi venerado predecesor Pablo VI publicó el
26 de marzo de 1967.

La constante actualidad de esta Encíclica se reconoce fácilmente si se tiene en
cuenta las conmemoraciones que han tenido lugar a lo largo de este año. de distin­
to modo y en muchos ambientes del mundo eclesiástico y civil Con esta misma fi.
nalidad, la Pontificia Comisión Justitia et Pax envió el año pasado una Carta cir­
cular a los Sínodos de las Iglesias católicas orientales, así como a las Conferencias
Episcopales, pidiendo opiniones y propuestas sobre el mejor modo de celebrar el
aniversario de esta Encíclica, enriquecer asimismo sus enseñanzas y eventualmen­
te actualizarlas. La misma Comisión promovió, a la conclusión del vigésimo aniver­
sario, una solemne conmemoración en la cual yo mismo creí oportuno tomar parte
con una alocución final (5). Y ahora, tomado en consideración también el conte­
nido de las respuestas dadas a la mencionada Carta circular creo conveniente
al término de 1987, dedicar una Encíclica al tema de la Populorum progressio.

3. Con esto me propongo alcanzar principalmente dos objetivos de no poca
importancia: por un lado, rendir homenaje a este histórico documento de Pablo
VI y a la importancia de su enseñanza; por el otro, manteniéndome en la línea
trazada por mis venerados predecesores en la Cátedra de Pedro, afirmar una vez
más la continuidad de la doctrina social junto con su constante renovación. En
efecto, continuidad y renovación son una prueba de la perenne validez de la en­
señanza de la Iglesia.

Esta doble connotación es característica de su enseñanza en el ámbito social.
Por un lado, es constante porque se mantiene idéntica en su inspiración de fondo,

NOTAS _

1) León XI 11. Carta Encíclica Rerum novarum, 15 de mayo de 1891: Leonis XII P. M.
Acta, XI, Romae 1892, págs. 97-144.

2) Pío XI, Carta Encíclica Ouadragesimo Anno, 15 de mayo de 1931:44S 23, 1931, págs.
177-228; Juan XXIII, Carta Encíclica Mater et Magistra, 15 de mayo de 1961:AAS53, 1961,
págs. 401-464; Pablo VI, Carta Apostólica Octogesima adveniens, 1 4 de mayo de 1971: AAS
63, 1971, pág. 401-441; Juan Pablo 11. Carta Encíclica Laborem exercens, 14 de septiembre
de 1981: AAS 73. 1981. págs. 577-647. Pío X 11 había pronunciado también un Mensaje radio­
fónico (1 de junio de 1941) con ocasión del 50 aniversario de la Encíclica de León XII. AAS
33, 1941, págs. 195-205.

3) Cf. Concilio Ecuménico Vaticano Hl, Constitución dogmática sobre la Divina Revelación.
Dei Verbum, 4.

4) Pablo VI. Carta Encíclica Popu/orum progressio, 26 de marzo de 1967: AAS 59, 1967,
págs. 257-299.

5) Cf. L 'Osservatore Romano, Edición en Lengua Española, 13 de septiembre, 1987, pág.
15.

en sus "principios de reflexión", en sus fundamentales "directrices de acción" (6)
Y. sobre todo. en su unión vital con el Evangelio del Señor. Por el otro, es a la vez
siempre nueva, dado que está sometida a las necesarias y oportunas adaptaciones
sugeridas por la variación de las condiciones históricas, así como por el constan­
te flujo de los acontecimientos en que se mueve la vida de los hombres y de las
sociedades.

4. Convencido de que las enseñanzas de la Encíclica Populorum progressio,
dirigidas a los hombres y a la sociedad de la década de los sesenta conservan toda
su fuerza de llamado a la conciencia. ahora, en la recta final de'los. ochenta, en
un esfuerzo por trazar las líneas maestras del mundo actual -siempre bajo la
optica del motivo inspirador, "el desarrollo de los pueblos"', bien lejos todavía
de haberse alcanzado, me propongo prolongar su eco, uniéndolo con las posi­
bles aplicaciones al actual momento histórico, tan dramático corno el de hace
veinte años.

El tiempo -lo sabemos bien- tiene siempre la misma cadena; hoy, sin embar­
go. se tiene la impresión de que está sometido a un movimiento de continua ace­
leración, en razón sobre todo de la multiplicación y complejidad de los fenóme­
nos que nos tocan vivir. En consecuencia, la configuración del mundo. en el curso
de los últimos veinte años, aun manteniendo algunas constantes fundamentales,
ha sufrido notables cambios y presenta aspectos totalmente nuevos.

Este período de tiempo, caracterizado en la vigilia del tercer milenio cristiano
por una extendida espera, como si se tratara de un nuevo "adviento"' (7), que en
cierto modo concierne a todos los hombres, ofrece la ocasión de profundizar la
enseñanza de la Encíclica, para ver juntos también sus perspectivas.

La presente reflexión tiene la finalidad de subrayar, mediante la ayuda de la
investigación teológica sobre las realidades contemporáneas, la necesidad de una
concepción más rica y diferenciada del desarrollo, según las propuestas de la En­
cíclica, y de indicar asimismo algunas formas de actuación.

II

NOVEDAD DE LA ENCICLICA "POPULORUM PROGRESSIO"

5. Ya en su aparición. el documento del Papa Pablo VI llamó la atención de
la opinión pública por su novedad. Se tuvo la posibilidad de verificar concreta­
mente, con gran claridad, dichas características de continuidad y de renoración.
dentro de la doctrina social de la Iglesia. Por tanto la tentativa de volver a descubrir
numerosos aspectos de esta enseñanza, a través de una lectura atenta de la Encicli­
ca, constituirá el hilo conductor de la presente reflexión.

Pero antes deseo detenerme sobre la fecha de publicación: el año 1967. El he­
cho mismo de que el Papa Pablo VI tomó la decisión de publicar su Enciclica so­
cial aquel año, nos lleva a considerar el documento en relación al Concilio Ecu­
ménico Vaticano II. que se había clausurado el 8 de diciembre de 1965.

6) Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción sobre la libertad cristiana y li­
beración, Libertatus Conscientia, 22 de marzo de 1986, 72: 448 79, 1987, pág. 586: Pablo VI,
Carta Apostólica Octogesima adveniens, 14 de mayo de 1971, 4: AAS 63, 1971, págs. 403 s.

7) Cf. Carta Enciclica Redemptoris Mater, 25 de marzo de 1987, 3: AAS 79, 1987, págs.
363 s.; Homilía de la Misa de año nuevo de 1987.
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6. En este hecho debemos ver más de una simple cercanía cronológica. I
Encíclica Populorum progressio se presenta, en cierto modo, como un docume,
to de aplicación de las enseñanzas del Concilio. Y esto no sólo porque la Ene
clica haga continuas referencias a los textos conciliares (8), sino porque nace de •
preocupación de la Iglesia que inspiró todo el trabajo conciliar -de modo partic
lar la Constitución pastoral Gaudium et spes-- en la labor de coordinar y desarr
llar aJgunos temas de su enseñanza social.

Por consiguiente, se puede afirmar que la Encíclica Populorum progressio es ce
mo la respuesta a la llamada del Concilio, con la que comienza la Constitució
Gaudium et spes: "Los gozos Y las esperanzas, las tristezas y las angustias de lo
hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, so1
a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo. Nad,
hay verdaderamente humano que no encuentre eco en su corazón" (9). Estas pa
Jabras expresan el motivo fundamental que inspiró el gran documento del Conci
lio, el cuaJ parte de la constatación de la situación de miseria y de subdesarrollo,
en las que viven tantos millones de seres humanos.

Esta miseria y el subdesarrollo son, bajo otro nombre, "las tristezas y las
angustias" de hoy, "sobre todo de los pobres"; ante este vasto panorama de
dolor y sufrimiento, el Concilio quiere indicar horizontes de "gozo y esperan­
za". Al mismo objetivo apunta la Encíclica de Pablo VI, plenamente fiel a la ins­
piración conciliar.

7. Pero también en el orden temático, la Encíclica, siguiendo la gran tradición
de la enseñanza sociaJ de la Iglesia, propone directamente la nueva exposición y la
rica síntesis, que el Concilio ha elaborado de modo particular en la Constitución
Gaudium et spes.

Respecto aJ contenido y a los temas, nuevamente propuestos por la Encíclica,
cabe subrayar: la conciencia del deber que tiene la Iglesia, "experta en humani­
dad", de "escrutar los signos de los tiempos y de interpretarlos a la luz del Evan­
gelio" (10); la conciencia, igualmente profunda,de su misión de "servicio", distin­
ta de la función del Estado, aun cuando se preocupa de la suerte de las personas
en concreto (11 ); la referencia a las diferencias clamorosas en la situación de estas
mismas personas (12); la confirmación de la enseñanza conciliar, eco fiel de la secu­
lar tradición de la Iglesia, respecto al "destino universal de los bienes" (J 3); el apre­
cio por la cultura y la civilización técnica que contribuyen a la liberación del
hombre (14), sin dejar de reconocer sus límites (15); y finalmente, sobre el tema
del desarrollo, propio de la Encíclica, la insistencia sobre el "deber gravísimo",
que atañe a las naciones más desarrolladas, de ayudar a los países en vías de desa­
rrollo (16). El mismo concepto de desarrollo, propuesto por la Encíclica, surge

8) La Encíclica Populorum progressio ci ta, 19 veces, los documentos del Concil io Vati­
cano JI, de las que 16 se refieren concretamente a la Constitución pastoral sobre la Iglesia en
el mundo contemporáneo Gaudium et spes.

9) Gaudium et spes, 1.
1 O) Ib., 4; Carta Encícl ica Popu/orum progressio, 13:1.c.,p. 263-264.
11) Cf. Gaudium et spes, 3; Carta Enciclica Populorum progressio, 13, 1.c., p. 264.
12) Cf. Gaudium et spes, 63; Carta Encicl ica Populorum progressio, 9:1.c., pág. 261 s.
13) Cf. Gaudium et spes, 69; Carta Encíclica Populorum progressio, 22: 1.c., pág. 269.
14) Cf. Gaudium et spes, 57; Carta Encícl ica Populorum progressio, 41, I.c., pág. 277.
15) Cf. Gaudium et spes, 19; Carta Encíclica Popu/orum progressio, 41: /.c., págs. 277 s.
16) Cf. Gaudium et spes, 6; Carta Encíclica Populorum prograssio, 48: 1c, pág. 281.

directamente del planteamiento que la Constitución pastoral da a este problema
(17).

Estas y otras referencias explícitas a la Constitución pastoral llevan a la conclu­
sión de que la Encíclica se presenta como aplicación de la enseñanza conciliar en
materia social al problema específico del desarrollo, as1 como del subdesarrollo
de los pueblos.

8. El breve análisis efectuado nos ayuda a valorar mejor la novedad de la Encícli­
ca, que se pueda articular en tres puntos.

El primero está constituido por el hecho mismo de un documento emanado por
la máxima autoridad de la Iglesia católica y destinado a la vez a la misma Iglesia
y "a todos los hombres de buena voluntad" (18), sobre una materia que a primera
vista es sólo económica y social: el desarrollo de los pueblos. Aquí el vocablo "de­
sarrollo" proviene del vocabulario de .Jas ciencias sociaJes y económicas. Bajo
este aspecto, la Encíclica Populorum progressio se coloca inmediatamente en la li­
nea de la Rerum novarum, que trata de la "situación de los obreros" (19). Vistas
superficialmente, ambas cuestiones podrían parecer extrañas a la legítima preocu­
pación de la Iglesia considerada como institución religiosa Más aún el "desarrollo"
que la "condición obrera".

En sintonía con la Encíclica de León XIII, aJ documento de Pablo VI hay que
reconocer el mérito de haber señalado el carácter ético y cultural de la problemáti­
ca relativa al desarrollo y, asimismo, a la legitimidad y necesidad de la intervención
de la Iglesia en este campo.

Con esto, la doctrina social cristiana ha reivindicado una vez más su carácter de
aplicación de la Palabra de Dios a la vida de los hombres y de la sociedad, así como
a las realidades terrenas, que con ellas se enlazan, ofreciendo 'principios de refle­
xión", "criterios de juicio" y "directrices de acción" (20). Pues bien, en el docu­
mento de Pablo Vl se encuentran tres elementos con una orientación eminente­
mente práctica, o sea, orientada a la conducta moral

Por eso, cuando la Iglesia se ocupa del "desarrollo de los pueblos" no puede ser
acusada de sobrepasar su campo específico de competencia y, mucho menos, el
mandato recibido del Señor.

9. El segundo punto es la novedad de la Populorum progressio, como se mani­
fiesta por la amplitud de horizonte, abierto a Jo que comúnmente se conoce bajo
el nombre de "cuestión social".

En realidad, la Encíclica Mater et Magistra del Papa Juan XXIII, había entrado
ya en este horizonte más amplio (21) y el Concilio, en la Constitución pastoraJ
Gaudium et spes, se había hecho eco de ello (22). Sin embargo, el magisterio so-

17) Cf, Gaudium et spes, 69; Carta Encícl ica Populorum progressio, 14-21: 1.c.., págs. 264­
268.

18) Ct. el título de la Encíclica Popu/orum progressio: l.c., pág. 257.
19) La Encí cl ica Rerum novarum de León X 111 tiene como argumento principal "la condi­

ción de los trabajadores" ; Leonis XIII P.M. Acta, XI, Romae 1892, pág. 97.
20) Cf. Congregación para la doctrina de la Fe, Instrucción sobre la libertad cristiana y li­

beración, Libertatis Conscientia, 22 de marzo de 1986, 72: AAS 79, 1987, pág. 586; Pablo
VI, Carta Apostólica Octogesima adveniens, 14 de mayo de 1971, 4: AAS63, 1971, págs. 403 s.
211 Cf. Carta Encíclica Mater et Magistra, 15 de mayo de 1961: AAS 53, 1961 pág. 440.
22) Gaudium et spes, 63.
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cial de la Iglesia no había llegado a afirmar todavía con toda claridad que la cues
ti6n social ha adquirido una dimensión mundial (23), ni habi4 llegado a hacer d­
esta afirmación y de su análisis una 'directriz de acción' como hace el Papa
Pablo VI en su Encíclica.

Semejante toma de posición tan explícita ofrece una gran riqueza de conte
nidos, que es oportuno indicar. .. .

Ante todo, es menester eliminar un posible equivoco. El reconcoimiento de qu­
la "cuestión social"haya tomado una dimensión mundial, no significa de hecho qu
haya disminuido su fuerza de incidencia o que haya perdido su importancia en e I
ámbito nacional o local. Significa, por el contrario, que la problemática en los lu
gares de trabajo o en el movimiento obrero y sindical de un determinado paísn
debe considerarse como algo aislado, sin conexión, sino que depende de modo cree
ciente del influjo de factores existentes por encima de los confines regionales
de las fronteras nacionales.

Por desgracia, bajo el aspecto económico. los países en vías de desarrollo so-=-1
muchos más que los desarrollados; las multitudes humanas que carecen de los bie
nes y de los servicios ofrecidos por el desarrollo. son bastante más numerosas de
las que disfrutan de ellos.. ­

Nos encontramos, por tanto, frente a un grave problerna de distribución desz
gual de los medios de subsistencia, destinados originariamente a todos los hon­
bres, y también de los beneficios de ellos derivantes. Y esto sucede no por res
ponsabilidad de las poblaciones indigentes, ni mucho menos por una especie de
fatalidad dependiente de las condiciones naturales o del conjunto de las circuns­
tancias.

La Encíclica de Pablo VI, al declarar que la cuestión social ha adquirido un a
dimensión mundial, se propone ante todo señalar un hecho moral, que tien e
su fundamento en el análisis objetivo de la realidad. Según las palabras mismas de
la Encíclica, "cada uno debe tomar conciencia" de este hecho (24), precisamer-3-
te porque interpela directamente a la conciencia, que es fuente de las decisions
morales.

En este marco, la novedad de la Encíclica, no consiste tanto en la afirmaciór ,
de carácter histórico, sobre la universalidad de la cuestión social, cuanto en la val=­
ración moral de esta realidad. Por consiguiente, los responsables de la gestión pu•
blica, los ciudadanos de los países ricos, individualmente considerados, especia l­
mente si son cristianos, tienen la obligación moral -según el correspondient::e
grado de responsabilidad- de tomar en consideración, en las decisiones personal=s
y de gobierno, esta relación de universalidad, esta interdependencia que subsiste
entre su forma de comportarse y la miseria y el subdesarrollo de tantos miles ~e
hombres. Con mayor precisión la Encíclica de Pablo VI traduce la obligación morl
como "deber de solidaridad" (25), y semejante afirmación, aunque muchas cos:=s
han cambiado en el mundo, tiene ahora la misma fuerza y validez que cuando se
escribió.

Por otro lado, sin abandonar la línea de esta visión moral, la novedad de la
Encíclica consiste también en el planteamiento de fondo, según el cual la
concepción misma del desarrollo, si se lo considera en la perspectiva de la inte:. r-

23) Cf. Carta Encíclica Popu/orum progressío, 3: /.e, pág. 258; cf. también ib., 9: l.c,pg.
261.
24) Ct. Ib., 3: 1.c., pág. 258.
25) lb., 48: l.c,, pág. 281.

dependencia universal, cambia notablemente. El verdadero desarrollo no puede
consistir en una mera acumulación de riqueza o en la mayor disponibilidad de los
bienes y de los servicios, si esto se obtiene a costa del subdesarrollo de muchos,
y sin la debida consideración por la dimensión social, cultural y espiritual del ser
humano (26).

1 O. Como tercer punto la Encíclica da un considerable aporte de novedad a
la doctrina social de la Iglesia en su conjunto y a la misma concepción del desa­
rrollo. Esta novedad se halla en una frase que se lee en el párrafo final del docu­
mento, y que puede ser considerada como su fórmula recapituladora, además de
su importancia histórica: "El desarrollo es el nombre nuevo de la paz" (27).

De hecho. si la cuestión social ha adquirido dimensión mundial, es porque la
exigencia de justicia puede ser satisfecha únicamente en este mismo plano. No
atender a dicha exigencia podría favorecer el surgir de una tentación de respues­
ta violenta por parte de las víctimas de la injusticia, como acontece en el origen
de muchas guerras. Las poblaciones excluidas de la distribución equitativa de los
bienes, destinados en origen a todos, podrían preguntarse: ¿Por qué no respon­
der con la violencia a los que, en primer lugar, nos tratan con violencia? Si la
situación se considera a la luz de la división del mundo en bloques ideológicos
-ya existentes en 1967- y de las consecuentes repercusiones y dependencias
económicas y políticas, el peligro resulta harto significativo.

A esta primera consideración sobre el dramático contenido de la fórmula de
la Encíclica se añade otra, al que el mismo documento alude (28): ¿Cómo justi­
ficar el hecho de que grandes cantidades de dinero, que podrían y deberían des­
tinarse a incrementar el desarrollo de los pueblos, son, por el contrario, utiliza­
das para el enriquecimiento de individuos o grupos, o bien asignadas al aumento
de arsenales, tanto en los países desarrollados como en aquellos en vías de desa­
rrollo, trastocando de este modo las verdaderas prioridades? Esto es aún más gra­
ve vistas las dificultades que a menudo obstaculizan el paso directo de los capitales
destinados a ayudar a los países necesitados. Si "el desarrollo es el nuevo nombre
de la paz", la guerra y los preparativos militares son el mayor enemigo del desa­
rrollo integral de los pueblos.

De este modo, a la luz de la expresión del Papa Pablo VI, somos invitados a revi­
sar el concepto de desarrollo, que no coincide ciertamente con el que se limita a
satisfacer los deseos materiales mediante el crecimiento de los bienes, sin prestar
atención al sufrimiento de tantos y haciendo del egoísmo de las personas y de las
naciones la principal razón. Como acertadamente nos recuerda la Carta de San­
tiago, es de aquí "de donde proceden las guerras y contiendas... de vuestras vo­
luptuosidades que luchan en vuestros miembros. Codiciáis y no tenéis" (Sant
4, 1 s.).

Por el contrario, en un mundo distinto, dominado por la solicitud por el bien
común de toda la humanidad, o sea, por la preocupación por el "desarrollo espi­
ritual y humano de todos", en lugar de la búsqueda del provecho particular, la
paz sería posible como fruto de una "justicia más perfecta entre los hombres" (29).

26) Cf. ib., 14: 1.c., pág. 264: "El desarrollo no se reduce al simple crecimiento económico.
Para ser auténtico debe ser integral, es decir, promover a todos los hombres y a todo el hombre''.

27) lb., 87 : 1.c., pág. 299 .
28) CI, ib., 53: f.c., pág. 283.
29) CI. ib., 76: f.c., pág. 295.
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Esta novedad de la encíclica tiene además un valor permanente y actual, co,sl
derada la mentalidad de hoy que es tan sensible al intimo vinculo que existe e1re
el respeto de la justicia y la instauración de la paz verdader

III

PANORAMA DEL MUNDO CONTEMPORANEO

11. La enseñanza fundamental de la Encíclica Populorum progressio tuvo er.JI.- su
día gran eco por su novedad. El contexto social en que Vivimos en la actualidad... no
se puede decir que sea exactamente igual al de hace veinte anos. Es, por esto, po
lo que quiero detenerme, a través de una breve exposición, sobre algunas caracte­
rísticas del mundo actual, con el fin de profundizar la enseñanza de la Encíclica de
Pablo VI, siempre bajo el punto de vista del "desarrollo de los pueblos".

12. EI primer aspecto a destacar es que la esperanza de desarrollo, entonces tan
viva, aparece en la actualidad muy lejana de la realidad.

A este propósito, la Encíclica no se hacía ilusión alguna. Su lenguaje grave, a. ve­
ces dramático, se limitaba a subrayar el peso de la situación y a proponer a la con­
ciencia de todos la obligación urgente de contribuir a resolverla. En aquellos a.:ífios
prevalecía un cierto optimismo sobre la posibilidad de colmar, sin esfuerzos ece­
sivos, el retraso económico de los pueblos pobres, de proveerlos de infraestructL.Jras
y de asistirlos en el proceso de industrialización.

En aquel contexto histórico, por encima de los esfuerzos de cada país, la Org zni­
zación de las Naciones Unidas promovió consecutivamente dos decenios de desa­
rrollo (30). Se tomaron, en efecto, algunas medidas, bilaterales y multilatera les,
con el fin de ayudar a muchas naciones, algunas de ellas independientes desde ha­
cía tiempo, otras -la mayoría- nacidas como Estados a raíz del proceso de deco­
lonización. Por su parte, la Iglesia sintió el deber de profundizar los proble:xnas
planteados por la nueva situación, pensando sostener con su inspiración religiosa
y humana estos esfuerzos para darles un alma y un empuje eficaz.

13. No se puede afirmar que estas diversas iniciativas religiosas, humanas, eco­
nómicas y técnicas, hayan sido superfluas, dado que han podido alcanzar algOLnos
resultados. Pero en línea general, teniendo en cuenta los diversos factores,n se
puede negar que la actual situación del mundo, bajo el aspecto de desarrollo, fre­
ce una impresión más bien negativa.

Por ello, deseo llamar la atención sobre algunos indicadores genéricos, sin
excluir otros más específicos. Dejando a un lado el análisis de cifras y estad isti­
cas, es suficiente mirar la realidad de una multitud ingente de hombres y m uje­
res, niños, adultos y ancianos, en una palabra, de personas humanas concretas e
irrepetibles, que sufren el peso intolerable de la miseria. Son muchos millones los
que carecen de esperanza debido al hecho de que, en muchos lugares de la tierra,
su situación se ha agravado sensiblemente. Ante estos dramas de total indigencia
y necesidad, en que viven muchos de nuestros hermanos y hermanas es el mismo
Señor Jesús quien viene a interpelarnos (cf. M 25, 31 -46). · '

30) Las décadas se refieren a los años 1960-1970 y 1970-1980, ahora estamos en la ter­
cera década: 1980-1990.

14. La primera constatación negativa que se debe hacer es la persistencia
y a veces el alargamiento del abismo entre las áreas del llamado Norte desarrolla­
do y la del Sur en vías de desarrollo. Esta terminología geográfica es sólo indi­
cativa, pues no se puede ignorar que las fronteras de la riqueza y de la pobreza
atraviesan en su interior las mismas sociedades tanto desarrolladas como en vías
de desarrollo. Pues, al igual que existen desigualdades sociales hasta llegar a los
niveles de miseria en los países ricos, también, de forma paralela, en los países
menos desarrollados se ven a menudo manifestaciones de egoísmo y ostenta­
ción desconcertantes y escandalosas.

A la abundancia de bienes y servicios disponibles en algunas partes del mundo,
sobre todo en el Norte desarrollado, corresponde en el Sur un inadmisible re­
traso y es precisamente en esta zona geopolítica donde vive la mayor parte de
la humanidad.

Al mirar la gama de los diversos sectores: producción y distribución de ali­
mentos, higiene, salud y vivienda, disponibilidad de agua potable, condiciones
de trabajo. en especial el femenino, duración de la vida y otros indicadores econó­
micos y sociales, el cuadro general resulta desolador, bien considerándolo en sí mis­
mo, bien en relación a los datos correspondientes de los países más desarrollados
del mundo. La palabra "abismo" vuelve a los labios espontáneamente.

Tal vez no es éste el vocablo adecuado para indicar la verdadera realidad, ya que
puede dar la impresión de un fenómeno estacionario. Sin embargo, no es así. En
el camino de los países desarrollados y en vías de desarrollo se ha verificado a lo
largo de estos años, una velocidad diversa de aceleración, que impulsa a aumentar
las distancias. Así, los países en vías de desarrollo, especialmente los más pobres, se
encuentran en una situación de gravísimo retraso.

A lo dicho hay que añadir todavía las diferencias de cultura y de los sistemas
de valores entre los distintos grupos de población, que no coinciden siempre con
el grado de desarrollo económico, sino que contribuyen a crear distancias. Son éstos
los elementos y los aspectos que hacen mucho más compleja la cuestión social de­
bido a que ha asumido una dimensión mundial.

Al observar las diversas partes del mundo separadas por la distancia creciente de
este abismo, al advertir que cada una de ellas parece seguir una determinada ruta,
con sus realizaciones, se comprende por qué en el lenguaje corriente se hable de
mundos distintos dentro de nuestro único mundo: Primer Mundo, Segundo Mundo,
Tercer Mundo y, alguna vez. Cuarto mundo (31). Estas expresiones, que no preten­
den obviamente clasificar de manera satisfactoria a todos los países, son muy signi­
ficativas. Son el signo de una percepción difundida de que la unidad del mundo,
en otras palabras, la unidad del género humano. está seriamente comprometida.
Esta terminología, por encima de su valor más o menos objetivo, esconde sin lugar
a dudas un contenido moral frente al cual la Iglesia, que es "sacramento o signo e
instrumento... de la unidad de todo el género humano" (32), no puede permane­
cer indiferente.

15. El cuadro trazado precedentemente sería sin embargo incompleto, si a los
"indicadores económicos y sociales" del subdesarrollo no se añadieran otros igual-

31) La expresión "Cuarto Mundo" se emplea no sólo circunstancialmente para los lla­
mados países menos avanzados, PMA, sino también y sobre todo para las zonas de grandes
o extrema probreza de los países de media o alta renta.

32) Concilio Ecuménico Vaticano 11, Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen gen­
tium, 1.
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ente negativos, más preocupantes todavía, comenzando por el plano cultural. Es­
, son: el analfabetismo. la dificultad o imposibilidad de acceder a los niveles su­
eriores de instrucción, la incapacidad de participar en la construcción de la propia
,an, las diversas formas de explotación y de opresión económica, social, políticana ,

y también religiosa de la persona humana y de sus derechos, las discriminaciones
de todo tipo, de modo especial la más odiosa basada en la diferencia racial. Si algu­
na de estas plagas se halla en algunas zonas del Norte más desarrollado, sin lugar a
dudas éstas son más frecuentes, más duraderas y más difíciles de extirpar en los
países en vías de desarrollo y menos avanzados.

Es menester indicar que en el mundo actual, entre otros derechos, es reprm1­
do a menudo el derecho de iniciativa económica. No obstante eso, se trata de un
derecho importante no sólo para el individuo en particular, sino además para el bien
común. La experiencia nos demuestra que la negación de tal derecho o su limita­
ción en nombre de una pretendida "igualdad" de todos en la sociedad, reduce o.
sin más, destruye de hecho el espíritu de iniciativa, es decir, la subjetividad creati­
va del ciudadano. En consecuencia. surge, de este modo, no tanto una verdadera
igualdad, sino una 'nivelación descendente". En lugar de la iniciativa creadora, nace
la pasividad, la dependencia y la sumisión al aparato burocrático que, como único
órgano que "dispone" y "decide" -aunque no sea "poseedor''de la totalidad de
los bienes y medios de producción, pone a todos en una posición de dependencia
casi absoluta, similar a la tradicional dependencia del obrero-proletario en el sistema
capitalista. Esto provoca un sentido de frustración o desesperación y predispone a
la despreocupación de la vida nacional, empujando a muchos a la emigración Y
favoreciendo, a la vez, una forma de emigración 'sicológica".

Una situación semejante tiene sus consecuencias también desde el punto de vis­
ta de los "derechos de cada nación'. En efecto, acontece a menudo que una na­
ción es privada de su subjetividad, o sea, de la "soberanía" que le compete, en el
significado económico así como en el político-social y en cierto modo en el cultu­
ral, ya que en una comunidad nacional todas estas dimensiones de la vida están
unidas entre sí.

Es necesario recalcar, además, que ningún grupo social, por ejemplo un partido,
tiene derecho a usurpar el papel de único guía porque ello supone la destrucción
de la verdadera subjetividad de la sociedad y de las personas-ciudadanos, como ocu­
rre en todo totalitarismo. En esta situación el hombre y el pueblo se convierten en
"objeto", no obstante todas las declaraciones ·contrarias y las promesas verbales.

Al llegar a este punto conviene añadir que en el mundo actual se dan otras mu­
chas formas de pobreza. En efecto, ciertas carencias o privaciones merecen tal vez
este nombre. La negación o limitación de los derechos humanos -como, por ejem­
plo, el derecho a la libertad religiosa, el derecho a participar en la construcción de
la sociedad, la: libertad de asociación o de formar sindicatos o de tomar iniciativas
en materia económica-, ¿no empobrecen tal vez a la persona humana igual o más
que la privación de los bienes materiales? Y un desarrollo que no tenga en cuenta
la plena afirmación de estos derechos, ¿es verdaderamente desarrollo humano?

En pocas palabras, el subdesarrollo de nuestros días no es sólo económico.
sino también cultural, politico y simplemente humano, como ya indicaba hace
veinte años la Encíclica Populorum progressio. Por consiguiente es menester
preguntarse si la triste realidad de hoy no sea, al menos en parte', el resultado
de una concepción demasiado limitada, es decir, prevalentemente económica.
del desarrollo.

16. Hay que notar que, a pesar de los notables esfuerzos realizados en los
dos últimos decenios por parte de las naciones más desarrolladas o en vías
de desarrollo, y de las Organizaciones internacionales, con el fin de hallar una sali­
da a la situación, o al menos poner remedio a alguno de sus síntomas, las condicio­
nes se han agravado notablemente.

La responsabilidad de este empeoramiento tiene causas diversas. Hay que indi­
car las indudables graves omisiones por parte de las mismas naciones en vías de de­
sarrollo, y especialmente por parte de los que detentan su poder económico y po­
lítico. Pero tampoco podemos soslayar la responsabilidad de las naciones desarro­
lladas, que no siempre, al menos en la debida medida, han sentido el deber de
ayudar a aquellos países que se separan cada vez más del mundo del bienestar al
que pertenecen.

No obstante, es necesario denunciar la existencia de unos mecanismos económi­
cos. financieros y sociales, los cuales, aunque manejados por la voluntad de los
hombres, funcionan de modo casi automático, haciendo más rígida las situacio­
nes de riqueza de los unos, y de pobreza de los otros. Estos mecanismos, manio­
brados por los países más desarrollados, de modo directo o indirecto, favorecen,
a causa de su mismo funcionamiento, los intereses de los que los maniobran,
y terminan así por sofocar o condicionar las economías de los países menos desa­
rrollados. Es necesario someter más adelante estos mecanismos a un análisis atento
bajo el aspecto ético-moral.

La Populorum progressio preveía ya que con semejantes sistemas aumentaría
la riqueza de los ricos, manteniéndose la miseria de los pobres (33). Una prueba
de esta previsión se tiene con la aparición del llamado Cuarto Mundo.

17. A pesar de que la sociedad mundial ofrezca aspectos fragmentarios, expresa­
dos con los nombres convencionales de Primero, Segundo, Tercero y también
Cuarto Mundo, permanece más profunda su interdependencia, la cual, cuando
se separa de las exigencias éticas, tiene unas consecuencias funestas para los más
débiles. Más aún, esta interdependencia, por una especie de dinámica interior y ba­
jo el empuje de mecanismos que no pueden dejar de ser calificados como perver­
sos, provoca efectos negativos hasta en los países ricos. Precisamente dentro de
estos países se encuentran, aunque en menor medida, las manifestaciones más
especificas del subdesarrollo. De suerte que debería ser una cosa sabida que el
desarrollo o se convierte en un hecho común a todas las partes del mundo, o sufre
un proceso de retroceso aun en las zonas marcadas por un constante progreso. Fe­
nómeno éste particularmente indicador de la naturaleza del auténtico desarrollo: o
participan de él todas las naciones del mundo,o no será tal ciertamente.

Entre los indicadores especificos del subdesarrollo, que afectan de modo cre­
ciente también a los países desarrollados, hay dos particularmente reveladores de
una situación dramática. En primer lugar, la crisis de la vivienda. En el Año Inter­
nacional de las personas sin techo, querido por la Organización de las Naciones
Unidas, la atención se dirige a los millones de seres humanos carentes de una vivien­
da adecuada o hasta sin vivienda alguna, con el fin de despertar la conciencia de
todos Y de encontrar una solución a este grave problema, que comporta consecuen­
cias negativas a nivel individual. familiar y social (34).

33) Cf. Carta Encíclica Populorum progressio, 33: l.c., pág. 273.
34) Como es sabido, la Santa Sede ha querido asociarse a la celebración de este Año Inter-.

nacional con un documento especi al de la Pontificia Comisión 'lustitia et Pax", Qué has he­
cho de tu hermano sin techo? La Iglesia ante la carencia de vivienda. 27 de diciembre de 1987
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La falta de viviendas se verifica a nivel universal y se debe, en parte, al fenómeno
siempre creciente de la urbanización (35). Hasta los mismos pueblos más desarrolla­
dos presentan el triste espectáculo de individuos y familias que se esfuerzan literal­
mente por sobrevivir, sin techo o con uno tan precario que es como si no se tuvie­
ra.

La falta de vivienda, que es un problema en sí mismo bastante grave, es digno
de ser considerado como signo o síntesis de toda una serie de insuficiencias eco­
nómicas, sociales, culturales o simplemente humanas; y, teniendo en cuenta la ex­
tensión del fenómeno, no debería ser difícil convencerse de cuán lejos estamos del
auténtico desarrollo de los pueblos.

18. Otro indicador, común a gran parte de las naciones, es el fenómeno del de­
sempleo y del subempleo.

No hay persona que no se dé cuenta de la actualidad y de la creciente grave­
dad de semejante fenómeno en los países industrializados (36). Si éste aparece
de modo alarmante en los países en vías de desarrollo, con su alto índice de
crecimiento demográfico y el número tan elevado de población juvenil, en los
países de gran desarrollo económico parece que se contraen las fuentes de tra­
bajo, y así, las posibilidades de empleo, en vez de aumentar, disminuyen.

También este triste fenómeno, con su secuela de efectos negativos a nivel in­
dividual y social, desde la degradación hasta la pérdida del respeto que todo
hombre y mujer se debe a sí mismo, nos lleva a preguntarnos seriamente sobre el
tipo de desarrollo, que se ha perseguido en el curso de los últimos veinte años.

A este propósito viene muy oportunamente la consideración de la Encíclica
Laborem exercens: "Es necesario subrayar que el elemento constitutivo y a su vez
la verificación más adecuada de este progreso en el espíritu de justicia y paz, que
la Iglesia proclama y por el que no cesa de orar (...), es precisamente la conti­
nua revalorización del trabajo humano, tanto bajo el aspecto de su finalidad obje­
tiva, como bajo el aspecto de la dignidad del sujeto de todo trabajo, que es el
hombre". Antes bien, "no se puede menos de quedar impresionados ante un
hecho desconcertante de grandes proporciones", es decir, que "existen... gru­
pos enteros de desocupados o sub-ocupados ...): un hecho que atestigua sin
duda el que, dentro de las comunidades políticas como en las relaciones existen­
tes entre ellas a nivel continental y mundial -en Jo concerniente a la organiza­
ción del trabajo y del empleo-, hay algo que no funciona, y concretamente en
los puntos más críticos y de mayor relieve social" (37).

Como el precedente, también este fenómeno, por su carácter universal y en cier­
to sentido multiplicador, representa un signo sumamente indicativo, por su inci­
dencia negativa, del estado y de la calidad del desarrollo de los pueblos, ante el
cual nos encontramos hoy.

19. Otro fenómeno, también típico del último período -si bien no se encuen­
tra en todos los lugares-, es sin duda igualmente indicador de la interdependen­

35) Cf. Pablo VI. Carta Apostólica Octogesima adveniens, 14 de mayo de 1971, 8-9: AAS
63, 1971, págs. 406-408.

36) El reciente Etude sur /'Economie monciia/e 1987, publicado por las Naciones Unidas.
contiene los últimos datos al respecto, (cf. págs. 8-9). El índice de los desocupados en los pa Í·
ses desarrollados con economía de mercado ha pasado del 3 por ciento de /a fuerza laboral
en el año 1970 al 8 por ciento en el año 1986. En la actualidad llegan a los 29 millones.

37) Carta Encíclica Laborem exercens, 14 de septiembre de 1981, 18: AAS 73, 1981.
págs. 624-625.

da existente entre los países desarrollados y menos desarrollados. Es la cuestión
de la deuda internacional, a la que la Pontificia Comisión Justitia et Pax ha dedi­
cado un documento (38).

No se puede aquí silenciar el profundo vinculo que existe entre este proble­
ma, cuya creciente gravedad había sido ya prevista por la Populorum progressio
(39), y la cuestión del desarrollo de los pueblos.

La razón que movió a los países en vías de desarrollo a acoger el ofrecimiento
de abundantes capitales disponibles fue la esperanza de poderlos invertir en activi­
dades de desarrolJo. En consecuencia, la disponibilidad de los capitales y el hecho
de aceptarlos a título de préstamo puede considerarse una contribución al de­
sarrollo mismo, cosa deseable y legítima en sí misma, aunque quizás imprudente
y en alguna ocasión apresurada.

Habiendo cambiado las circunstancias, tanto en los países endeudados como en
el mercado internacional financiador, el instrumento elegido para dar una ayuda al
desarrollo se ha transformado en un mecanismo contraproducente. Y esto ya sea
porque los países endeudados, para satisfacer los compromisos de la deuda, se ven
obligados a exportar los capitales que serían necesarios para aumentar, o incluso,
para mantener su nivel de vida, ya sea porque, por la misma razón, no pueden obte­
ner nuevas fuentes de financiación indispensables igualmente.

Por este mecanismo, el medio destinado al desarrollo de los pueblos se ha con­
vertido en un freno, por no hablar, en ciertos casos, hasta de una acentuación del
subdesarrollo.

Estas circunstancias nos mueven a reflexionar como afirma el reciente docu­
mento de la Pontificia Comisión Justitia et Pax (40)- sobre el carácter ético de la
interdependencia de los pueblos; y, para mantenernos en la línea de la presente con­
sideración, sobre las exigencias y las condiciones, inspiradas igualmente en los
principios éticos, de la cooperación al desarrollo.

20. Si examinamos ahora las causas de este grave retraso en el proceso del desa­
rrollo. verificado en sentido opuesto a las indicaciones de la Encíclica Populorum
progressio que había suscitado tantas esperanzas, nuestra atención se centra, de
modo particular, en las causas politicas de la situación actual.

Encontrándonos ante un conjunto de factores indudablemente complejos, no
es posible hacer aquí un análisis completo. Pero no se puede silenciar un hecho
sobresaliente del cuadro político que caracteriza el período histórico posterior
al segundo conflicto mundial, y es un factor que no se puede omitir en el tema
del desarrollo de los pueblos.

Nos referimos a la existencia de dos bloques contrapuestos, designados común­
mente con los nombres convencionales de Este y Oeste, o bien de Oriente y Occi­
dente. La razón de esta connotación no es meramente política, sino también, co­
mo se dice, geopolitica. Cada uno de ambos bloques tiende a asimilar y a agregar a).
rededor de sí, con diversos grados de adhesión y participación. a 0tros países o
grupos de países.

38) Al servicio de la comunidad humana: una consideración ética de la deuda internacio­
nal, 27 de diciembre de 1986.

39) Carta Encíclica Popu/orum progressio, 54: f.c., págs. 283 s.: "Los países en vías
de desarrollo no correrán en adelante el riesgo de estar abrumados de deudas, cuya satis­
facción absorbe la mayor parte de sus beneficios. Las tasas de interés v la duración de los prés­
tamos deberán disponerse de manera soportable para los unos y los otros, equilibrando las ayu­
das gratuitas, los préstamos sin interés minimo y la duración de las amortizaciones''.

40) Cf. "Presentación'' del Documento: Al servicio de la deuda internacional, 27 de diciem­
bre de 1986.
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La contraposición es ante todo politica, en cuanto que cada bloque encuentra
ide tidad en un sistema de organización de la sociedad y de la gestión del poder,su ilen1da l ..... ¡1· ti

que ±tena ser serva al 9"O;3,2; "" ,g",P")"y,,poca ene s
origen en una contraposición más protunda, que es 1"9?"""""gcoogtco. , »

En Occidente existe, en efecto, un sistema inspirado istóricamente en e! cap­
talismo liberal. tal como se desarrolló en el siglo pasado; en Oriente se da un sis­
tema inspirado en el colectivismo marxista, que nació de la interpretación de la con­
dición de la clase proletaria, realizada a la luz de una peculiar lectura de la historia.

Cada una de estas dos ideologías, al hacer referencia a dos visiones tan diversas
del hombre, de su libertad y de su contenido social, ha propuesto y promueve, bajo
el aspecto económico, unas formas antitéticas de organización del trabajo y de es­
tructuras de la propiedad, especialmente en lo referente a los llamados medios de
producción.

Es inevitable que la contraposición ideológica, al desarrollar sistemas y centros
antagónicos de poder, con sus formas de propaganda y de doctrina, se convirtiera
en una creciente contraposición militar, dando origen a dos bloques de potencias
armadas, cada uno desconfiado y temeroso del prevalecer ajeno

A su vez. las relaciones internacionales no podían dejar de resentir los efectos de
esta "lógica de los bloques" y de sus respectivas "esferas de influencia''. Nacida
al final de la segunda guerra mundial, la tensión entre ambos bloques ha dominado
los cuarenta años sucesivos, asumiendo unas veces el carácter de "guerra fria",
otras de "guerra por poda" mediante la instrumentalización de conflictos locales,
o bien, teniendo el ánimo angustiado y en suspenso ante 1a amenaza de una guerra
abierta y total.

Si en el momento actual tal peligro parece que es más remoto, aun sin haber
desaparecido completamente, y si se ha llegado a un primer acuerdo sobre la des­
trucción de cierto tipo de armamamento nuclear, la existencia y la contraposición
de bloques no deja de ser todavía un hecho real y preocupante, que sigue condi­
cionando el panorama mundial.

21. Esto se verifica con un efecto particularmente negativo en las relaciones in­
ternacionales, que miran a los países en vías de desarrollo. En efecto, como es Sa­
bido, la tensión entre Oriente y Occidente no refleja por sí una oposición entre
los diversos grados de desarrollo, sino más bien entre dos concepciones del desa­
rrollo mismo de los hombres y de los pueblos, de tal modo imperfectas que exi­
gen una corrección radical. Dicha oposición se refleja en el interior de aquellos paí­
ses, contribuyendo así a ensanchar el abismo que ya existe a nivel económico
entre Norte y Sur, y que es consecuencia de la distancia entre los dos mundos
más desarrollados y los menos desarrollados.

Esta es una de las razones por las que la doctrina social de la Iglesia asume una
actitud crítica, tanto ante el capitalismo liberal, como ante el colectivismo mar­
xista. En efecto, desde el punto de vista del desarrollo surge espontáneamente la
pregunta: ¿De qué manera o en qué medida estos dos sistemas son susceptibles
de transformaciones y capaces de ponerse al día, de modo que favorezcan o pro­
muevan un desarrollo verdadero e integral del hombre y de los pueblos en la so­
ciedad actual? De hecho, estas transformaciones y puestas al día son urgentes
e indispensables para la causa de un desarrollo común a todos.

Los países independizados recientemente, que esforzándose en conseguir su
propia identidad cultural y política necesitarían la aportación eficaz y desinteresa­
da de los países más ricos y desarrollados, se encuentran comprometidos -Y a veces
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incluso desbordados- en conflictos ideológicos que producen inevitables diviso­
nes internas, llegando incluso a provocar, en algunos casos, verdaderas guerras
civiles. Esto sucede porque las inversiones y las ayudas para el desarrollo a me­
nudo son desviadas de su propio fin e instrumentalizadas para alimentar los con­
trastes, por encima y en contra de los intereses de los países que deberían bene­
ficiarse de ello. Muchos de ellos son cada vez más conscientes del peligro de caer
víctimas de un neocolonialismo y tratan de librarse. Esta conciencia es tal que ha
dado origen, aunque con dificultades, oscilaciones y a veces contradicciones, al
Movimiento internacional de los Países No Alineados el cual, en lo que consti­
tuye su aspecto positivo, quisiera afirmar efectivamente el derecho de cada pue­
blo a su propia identidad, a su propia independencia y seguridad, así como a la
participación, sobre la base de la igualdad y de la solidaridad, de los bienes que
están destinados a todos los hombres.

22. Hechas estas consideraciones es más fácil tener una visión más clara del cua­
dro de los últimos veinte años y comprender mejor los contrastes existentes en
la parte Norte del mundo, es decir, entre Oriente y Occidente, como causa no
última del retraso o del estancamiento del Sur.

Los países subdesarrollados, en vez de transformarse en naciones au róno­
mas, preocupadas de su propia marcha hacia la justa participación en los bienes
y servicios destinados a todos, se convierten en piezas de un mecanismo y de un
engranaje gigantesco. Esto sucede a menudo en el campo de los medios de comu­
nicación social, los cuales, al estar dirigidos mayormente por centros de la parte
Norte del mundo, no siempre tienen en la debida consideración las prioridades
y los problemas propios de estos países, ni respetan su fisonomía cultural; a me­
nudo, imponen una visión desviada de la vida y del hombre, y así no responden
a las exigencias del verdadero desarrollo.

Cada uno de los dos bloques lleva oculta internamente, a su manera, la ten­
dencia al imperialismo, como se dice comúnmente, o a formas de neocolonialis­
mo: tentación fácil en la que se cae muchas veces, como enseña la historia incluso
reciente.

Esta situación anormal consecuencia de una guerra y de una preocupación exa­
gerada, más alJá de lo lícito, por razones de la propia seguridad- impide radical­
mente la cooperación solidaria de todos por el bien común del género humano,
con perjuicio sobre todo de los pueblos pacíficos, privados de su derecho de acce­
so a los bienes destinados a todos los hombres.

Desde este punto de vista, la actual división del mundo es un obstáculo directo
para la verdadera transformación de las condiciones de subdesarrollo en los países
en vías de desarrollo y en aquellos menos avanzados. Sin embargo, los pueblos no
siempre se resignan a su suerte. Además, la misma necesidad de una economía so­
focada por los gastos militares, así como por la burocracia y su ineficiencia intrin­
seca, parece favorecer ahora unos procesos que podrán hacer menos rígida la con­
traposición y más fácil el comienzo de un diálogo útil, y de una verdadera colabora­
ción para la paz.

23. La afirmación de la Encíclica Popu/ornm progressio, de que los recursos des­
tinados a la producción de armas deben ser empleados en aliviar la miseria de las po­
blaciones necesitadas (41), hace más urgente el llamado a superar la ontraposición
entre los dos bloques.
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Hoy en la práctica tales recursos sirven para asegurar d 1 bl' ' · • l; que cada uno e os o-
ques Pueda prevalecer sobre el otro, y garantizar as1 a pro,, ·idad E tu dt.. '¡f¡ ¡l ·ll;ta seguridac.. :sta IStOr­
sión que es un vicio de origen, dificulta a aque as nacio ,, d d• .. .. ,:. ¡·: :. l; es _es que, tese un punto
de Vl·sta histonco econom1co y po itico tienen a pos1b-.. ,,d d di· lid• : a le ejercer un e­
razgo al cumplir adecuadamente su deber de solidarida d I bl, · ---..a en avor e os pue os
que aspiran a su pleno desarrollo.

Es Oportuno afirmar aquí- y no debe parecer esto un~ ... . . . ......_ exagerac10n- que un pa­
pel de liderazgo entre las naciones se puede justificar solamente con la posibilidad
y la voluntad de contribuir, de manera más amplia y generosa, al bien común de
todos.

Una nación que cediese, más o menos conscientemente, a la tentación de cerrar­
se en si misma, olvidando la responsabilidad que le con fiere una cierta superiori­
dad en el concierto de las naciones, faltara gravemente a un preciso deber ético.
Esto es fácilmente reconocible en la contingencia histórica, en la que los creyentes
entrevén las disposiciones de la divina Providencia que se sirve de las naciones para
la realización de sus planes, pero que también "hace vzanos los proyectos de los
pueblos" (cf. Sal 33/32, 10).

Cuando Occidente parece inclinarse a unas formas él. e aislamiento creciente y
egoísta, y Oriente, a su vez, parece ignorar, por motivos discutibles, su deber de
fOOperación para aliviar la miseria de los pueblos, uno se encuentra no sólo ante
na traición de las legítimas esperanzas de la humanidad con consecuencias impre­
;isibles, sino ante una defección verdadera Y propia respecto de una obligación
noral.

24. Si la producción de armas es un grave desorden qi.:a.e reina en el mundo actual
respecto a las verdaderas necesidades de los hombres y al uso de los medios adecua­
dos para satisfacerlas, no lo es menos el comercio de lcz.s mismas. Más aún, a pro­
pósito de esto, es preciso añadir que el juicio moral es 2odavia más severo. Como
se sabe, se trata de un comercio sin fronteras, capaz de sobrepasar incluso las de los
bloques. Supera la división entre Oriente y Occidente y sobre todo, la que hay en­
tre Norte y Sur. llegando hasta los diversos componen. tes de la parte meridional
del mundo. Nos hallamos así ante un fenómeno extrañe>: mientras las ayudas eco­
nómicas y los planes de desarrollo tropiezan con el ob stáculo de barreras ideoló­
gicas insuperables, arancelarias y de mercado, las armas de cualquier procedencia
circulan con libertad casi absoluta en las diversas partes del mundo. Y nadie
ignora -como destaca el reciente documento de la Pontificia Comisión Justitia
et Pax sobre la deuda internacional (42)-- que,en algunos casos, los capitales pres­
tados por el mundo desarrollado han servido para comp:rar armamentos en el mun­
do subdesarrollado.

Si a todo esto se añade el peligro tremendo, conocid o por todos, que represen·
tan las armas atómicas acumuladas hasta lo increible, la conclusión lógica es la
siguiente: el panorama del mundo actual, incluso el económico, en vez de causar
preocupación por un verdadero desarrollo que conduzca a todos hacia una vida
"más humana'' -como deseaba la Encíclica Populorur;r¡ progressio (43)-, parece

41) Cf. Carta Encíclica Populorumprogressio, 53: f.c., pág. 283.
42) Al servicio de la comunidadhumana: una consideración ética de la deuda internacional,

27 de diciembre de 1986. 111. 2. 1.
43) Cf. Carta Encíclica Popu/orum progressio, 20-21; f.c., págs. 267 s.

destinado a encaminarnos más rápidamente hacia la muerte.
Las consecuencias de este estado de cosas se manifiestan en el acentuarse de una

Pfaga típica y reveladora de los desequilibrios y conflictos del mundo contempo­
raneo: los millones de refugiados. a quienes las guerras, calamidades naturales, per­
secuciones y discriminaciones de todo tipo, han hecho perder casa, trabajo, familia
y patria. La tragedia de estas multitudes se refleja en el rostro descompuesto de
hombres, mujeres Y niños que, en un mundo dividido e inhóspito, no consiguen
encontrar ya un hogar.

Ni se pueden cerrar los ojos a otra dolorosa plaga del mundo actual: el fenómeno
del terrorismo, entendido como propósito de matar y destruir indistintamente hom­
bres y bienes, y crear precisamente un clima de terror y de inseguridad, a menudo
incluso con la captura de rehenes. Aun cuando se aduce como motivación de esta
actuación inhumana cualquier ideología o la creación de una sociedad mejor, ]os
actos de terrorismo nunca son justificables. Pero mucho menos lo son cuando, co­
mo sucede hoy, tales decisiones y actos, que a veces llegan a verdaderas mortan­
dades, ciertos secuestros de personas inocentes y ajenas a ]os conflictos, se propo­
nen un fin propagandístico en favor de la propia causa; o, peor aún, cuando son
un fin en sí mismos, de forma que se mata sólo por matar. Ante tanto horror
Y tanto sufrimiento, siguen siendo siempre válidas las palabras que pronuncié ha­
ce algunos años, y que quisiera repetir una vez más: "El cristianismo prohibe...
el recurso a las vías del odio, al asesinato de personas indefensas y a los métodos
del terrorismo" (44). ·

25. A este respecto conviene hacer una referencia al problema demográfico
Y a la manera cómo se trata hoy, siguiendo lo que Pablo VI indicó en su Encíclica
(45) Y lo que expuse más extensamente en la Exhortación Apostólica Familiaris
consortio (46).

No se puede negar la existencia -sobre todo en la parte Sur de nuestro plane­
ta- de un problema demográfico que crea dificultades al desarrollo. Es preciso afir­
mar enseguida que en la parte Norte este problema es de signo inverso: aquí lo que
preocupa es la caida del índice de natalidad, con repercusiones en el envejecimien­
to de la población, incapaz incluso de renovarse biológicamente. Fenómeno éste
capaz de obstaculizar de por sí el desarrollo. Como no es exacto afirrnar que tales
dificultades provengan solamente del crecimiento demográfico; no está demostrado
siquiera que cualquier crecimiento demográfico sea incompatible con un desarrollo
ordenado.

Por otra parte, resulta muy alarmante constatar en muchos países el lanzamien­
to de campañas sistemáticas contra la natalidad, por iniciativa de sus gobiernos.
en contraste no sólo con la identidad cultural y religiosa de los mismos países,
sino también con la naturaleza del verdadero desarrollo. Sucede a menudo que
tales campañas son debidas a presiones y están financiadas por capitales prove­
nientes del extranjero y, en algún caso, a ellas están subordinadas las ayudas
la asistencia económico-financiera. En todo caso, se trata de una falta absoluta de

44) Homilia en Drogheda, Irlanda, 29 de septiembre de 1979 5: AAS 71 1979 11 pa·g
1079. ' ' ' '

45) Ct. Carta Enciclica Populorum progressio, 37: f.c., págs 275s.
46) Ct. Exhortación Apostólica Familiaris consortio, 22 de noviembre de 1981 especial­

mente en el n. 30: AAS74, 1982,págs.115-117, '
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de respeto POr_la libertad de decisión de las personas afectadas, hombre
mujeres, sometidos a veces a intolerables presiones, incluso,_''
terlas a esta nueva forma de opresión. son las poblaciones ,,""?""Para so
los atropellos, Y ello llega a originar en ocasiones la tende .... ª~ po res. s que suf

1. - li ·, d - · ,. ~,cia a un cierto racisro favorece la aplicación te ciertas tormas de eugenismo igu,1, . '. h :hc ° ·almente racistas
También este ec o, que reclama la condena mas enérgica, es indicio de u

concepción errada Y perversa del verdadero desarrollo hum,.- 1
'....... o.

26. Este panorama, predominantemente negativo, sobre la situación real e
desarrollo en el mundo contemporáneo, no sería completo si no señalara la ex
tencia de aspectos positivos.

El primero es la plena conciencia, en muchísimos hombres y mujeres, de •
propia dignidad y de la de cada ser humano. Esta conciencia se expresa, p
ejemplo, en una viva preocupación por el respeto de los derechos humanos y
el más decidido rechazo de sus violaciones. De esto es un signo revelador el n
mero de asociaciones pnvadas, algunas de alcance mundial de reciente creaciói
y casi todas comprometidas en seguir con extremo cuidado y loable objetivida
los acontecimientos internacionales en un campo tan delicado

En este sentido hay que reconocer la influencia ejercida por la Declaración d
los Derechos Humanos, promulgada hace casi cuarenta años por la Organizació
de las Naciones Unidas. Su misma existencia y su aceptación progresiva por la cc
munidad internacional son ya testimonio de una mayor conciencia que se est
imponiendo. Lo rrusmo cabe decir -siempre en el campo de los derechos huma
nos- sobre los otros instrumentos jurídicos de la misma Organización de las Na
c1ones Unidas o de otros Organismos internacionales (47).

La conciencia de la que hablamos no se refiere solamente a los individuos si
no también a las naciones y a los pueblos, los cuales, corno entidades con un
determinada identidad cultural, son particularmente sensibles a la conservación
libre gestión y promoción de su precioso patrimonio.

Al mismo tiempo, en este mundo dividido y turbado por toda clase de conflic­
tos, aumenta la convicción de una radical interdependencia, y por consiguiente,
de una solidaridad necesaria, que la asuma y traduzca en el plano moral. Hoy,
qu1zas mas que antes, los hombres se dan cuenta de tener un destino común que
construir juntos, si se quiere evitar la catástrofe para todos. Desde el fondo de la
angustia, del miedo y de los fenómenos de evasión, como la droga, tipicos del
mundo contemporáneo. emerge la idea de que el bien, al cual estamos llama­
dos todos, Y la felicidad a la que aspiramos, no se obtienen sin el esfuerzo y el
empeño de todos sin excepción, con la consiguiente renuncia al propio egoísmo.

Aquí se mserta tamb1en, como signo del respeto por la vida -no obstante
todas las tentaciones por destruirla, desde el aborto a la eutanasia-, la preocu­
pación concomitante por la paz; y, una vez más, se es consciente de que ésta es
indivisible: o es de todos, o de nadie. Una paz que exige, cada vez más, el respeto
riguroso de la justicia, y, por consiguiente, la distribución equitativa de los fru­
tos del verdadero desarrollo (48).

47) Cf. Droits de /'homme. Recueíl d'instruments internationau.x ,,,. Nations Unies, New
York. 1983. Juan Pablo 11. Carta Enc/clica Redemptor hominis 4 de marzo de 1979 17: AAS
71, 1979, pág. 296. '

48) ct. Concilio Ecuménico Vaticano Il, Constitución pastoral Gaudium et spes, sobre la
lgles,a en el mundo actual, 78; Pablo VI, Carta Enc,clica Populorum progressio, 76: 1c., págs
294 s. "Combatir la miseria v luchar contra la injusticia es promover. a la par que el mayor

Entre las señales positivas del presente, hay que señalar igualmente la mayor
conciencia de la limitación de los recursos disponibles, la necesidad de respetar la
integridad y los ritmos de la naturaleza y de tenerlos en cuenta en la programa­
ción del desarrollo, en lugar de sacrificarlo a ciertas concepciones demagógicas
del mismo. Es lo que hoy se llama la preocupación ecológica.

Es justo reconocer también el empeño de gobernantes, políticos, economistas,
sindicalistas, hombres de ciencia y funcionarios internacionales -muchos de ellos
inspirados por su fe religiosa- por resolver generosamente con no pocos sacrifi­
cios personales, los males del mundo y procurar por todos los medios que un nú­
mero cada vez mayor de hombres y mujeres disfruten del beneficio de la paz y
de una calidad de vida digna de este nombre.

A ello contribuyen en gran medida las grandes Organizaciones internaciona­
les y algunas Organizaciones regionales, cuyos esfuerzos conjuntos permiten in­
tervenciones de mayor eficacia.

Gracias también a estas aportaciones, algunos países del Tercer Mundo, no
obstante el peso de numerosos condicionamientos negativos, han logrado alcan­
zar una cierta autosuficiencia alimentaria, o un grado de industrialización que les
permite subsistir dignamente y garantizar fuentes de trabajo a la población activa.

Por consiguiente. no todo es negativo en el mundo contemporáneo-y no
podía ser de otra manera-, porque la Providencia del Padre celestial vigila con amor
también sobre nuestras preocupaciones diarias (cf. Mt 6, 25-32; 10, 23-31; Le
12, 6-7; 22, 20); es más, los valores positivos señalados revelan una nueva preocu­
pación moral, sobre todo en orden a los grandes problemas humanos, como son
el desarrollo y la paz.

Esta realidad me mueve a reflexionar sobre la verdadera naturaleza del de­
sarrollo de los· pueblos, de acuerdo con la Encíclica cuyo aniversario celebramos,
y como homenaje a su enseñanza.

IV

EL AUTENTICO DESARROLLO HUMANO

27. La mirada que la Encíclica invita a dar sobre el mundo contemporáneo nos
hace constatar, ante todo, que el desarrollo no es un proceso rectilíneo, casi auto­
mático y de por si ilimitado, como si, en ciertas condiciones, el género humano
marchara seguro hacia una especie de perfección indefinida (49).

Esta concepción -unida a una noción de "progreso" de connotaciones filosó­
ficas de tipo iluminista, más bien que a la de "desarrollo" (50), usada en sentido
específicamente económico-social- parece puesta ahora seriamente en duda, sobre
todo después de la trágica experiencia de las dos guerras mundiales, de la destruc-

bienestar, el progreso humano y espiritual de todos, Y, por consiguiente, el bien común de la
humanidad. La paz...se construye día a día en la instauración de un orden querido por Dios
que comporta una justicia más perfecta entre los hombres'.

49) Cf. Exhortación Apostólica Familiaris consortio, 22 de noviembre de 1981, 6: AA4S
74, 1982, pág. 88: "La historia no es simplemente un progreso necesario hacia lo mejor, sino
más bien un acontecimiento de libertad, mas aún, un combate entre libertades".

50) Por este motivo se ha preferido usar en el texto de esta Encíclica la palabra ''desarro­
110." en vez de la palabra "progreso'', pero procurando dar a la palabra "desarrollo" el sentido
mas pleno.



28 LA IGLESI
LA IGLESIA 29

ción planeada, y en parte realizada, de poblaciones enteras y del peligro atómic
que amenaza. A un ingenuo optimismo mecanicista le reemplaza una fundada in
quietud por el destino de la humanidad.

28. Pero al mismo tiempo ha entrado en crisis la misma concepción "'económi­
ca" o 'economicista" vinculada a la palabra desarrollo. En efecto, hoy se compren­
de mejor que la mera acumulación de bienes Y servicios, incluso en favor de una
mayoría, no basta para proporcionar la felicidad humana. Ni, por consiguiente, la dis­
ponibilidad de múltiples beneficios reales, aportados en los tiempos recientes por
la ciencia y la técnica, incluida la informática, traen consigo la liberación de cual­
quier forma de esclavitud. AJ contrario, la experiencia de los últimos años demues­
tra que si toda esta considerable masa de recursos y potencialidades, puestas a dis­
posición del hombre, no es regida por un objetivo moral y por una orientación que
vaya dirigida al verdadero bien del género humano, se vuelve fácilmente contra él
para oprimirlo.

Debería ser altamente instructiva una constatación desconcertante de este pe­
ríodo más reciente: junto a las miserias del subdesarrollo, que son intolerables, nos
encontrarnos con una especie de superdesarrollo, igualmente inaceptable porque,
como el primero, es contrario al bien y a la felicidad auténtica. En efecto, este su­
perdesarrollo, consistente en la excesiva disponibilidad de toda clase de bienes ma­
eriales para algunas categorías sociales, fácilmente hace a los hombres esclavos de
a "posesión" y del goce inmediato, sin otro horizonte que la multiplicación o la
ontinua sustitución de los objetos que se poseen por otros todavía más perfectos.
Es la llamada civilización del "consumo" o consumismo, que comporta tantos "de­
sechos" o "basuras". Un objeto poseído, y ya superado por otro más perfecto, es
descartado simplemente, sin tener en cuenta su posible valor permanente para uno
mismo o para otro ser humano más pobre.

Todos somos testigos de los tristes efectos de esta ciega sumisión al mero consu­
mo: en primer término, una forma de materialismo craso, y al mismo tiempo una
radical insatisfacción, porque se comprende rápidamente que -si no se está preve­
nido contra la inundación de mensajes publicitarios y la oferta incesante y tenta­
dora de productos- cuanto más se posee más se desea, mientras las aspiraciones más
profundas quedan sin satisfacer, y quizás incluso sofocadas.

La Encíclica del Papa Pablo VI señalaba esta diferencia. hoy tan frecuentemen­
te acentuada, entre el "tener" y el "ser" (51), que el Concilio Vaticano II había
expresado con palabras precisas (52). "Tener'' objetos y bienes no perfecciona de
por sí al sujeto, si no contribuye a la maduración y enriquecimiento de su "ser", es
decir, a la realización de la vocación humana como tal.

Ciertamente, la diferencia entre "ser" y "tener", y el peligro inherente a una
mera multiplicación o sustitución de cosas poseídas respecto al valor del "ser",
no debe transformarse necesariamente en una antinomia. Una de las mayores injus­
ticias del mundo contemporáneo consiste precisamente en esto: en que son relati­

51) Carta Encíclica Populorum progressio, 19: f.c., págs 260 s.: "El tener más, lo
mismo para los pueblos que para las personas, no es el último fin. Todo crecimiento es ambiva­
lente.. . La búsqueda exclusiva del poseer se convierte en un obstáculo para el crecimiento del
ser y se opone a su verdadera grandeza; para las naciones como para las personas la avaricia
es la forma más evidente de un subdesarrollo moral"; cf. también Pablo VI, Carta Apostólica
Octogesima adveniens, 14 de mayo de 1971, 9: AAS 63, 1971, págs. 407 s.

52) Cf. Constitución pastoral Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, 35:
Pablo VI, Alocución al Cuerpo Diplomático, 1 de enero de 1965: AAS 57, 1965, pág. 232.

vamente pocos los que poseen mucho, y muchos los que no poseen casi nada. Es
la injusticia de la mala distribución de los bienes y servicios destinados originaria­
mente a todos.

Este es pues el cuadro: están aquellos -los pocos que poseen mucho- que no
llegan verdaderamente a "ser", porque, por una inversión de la jerarquía de los va­
lores, se encuentran impedidos por el culto del "tener"; y están los otros -los mu­
chos que poseen poco o nada-, los cuales no consiguen realizar su vocación huma­
na fundamental al carecer de los bienes indispensables.

El mal no consiste en el "tener" corno tal, sino en el poseer que no respeta la cali­
dad y la ordenada jerarqui"a de los bienes que se tienen. Calidad y jt:rarquia se
derivan de la subordinación de los bienes y de su disponibilidad al "ser" del
hombre y a su verdadera vocación.

Con esto se demuestra que si el desarrollo tiene una necesaria dimensión eco­
nómica, puesto que debe procurar al mayor número posible de habitantes del
mundo la disponibilidad de bienes indispensables para "ser", sin embargo no se
agota con esta dimensión. En cambio, si se limita a ésta, el desarrollo se vuelve
contra aquellos mismos a quienes se desea beneficiar.

Las características de un desarrollo pleno, 'más humano", el cual -sin ne­
gar las necesidades económicas- procure estar a la altura de la auténtica voca­
ción del hombre y de la mujer. han sido descritas por Pablo VI (3).

29. Por eso un desarrollo no solamente económico se mide y se orienta según
esta realidad y' vocación del hombre visto globalmente, es decir, según un propio
parámetro interior. Este, ciertamente, necesita de los bienes creados y de los pro­
ductos de la industria, enriquecida constantemente por el progreso científico y
tecnológico. Y la disponibilidad siempre nueva de los bienes materiales, mientras
satisface las necesidades, abre nuevos horizontes. El peligro del abuso consumistico
y de la aparición de necesidades artificiales, de ninguna manera deben impedir la
estima y utilización de los nuevos bienes y recursos puestos a nuestra disposición.
Al contrario, en ello debemos ver un don de Dios y una respuesta a la vocación del
hombre, que se realiza plenamente en Cristo. . ..

Mas para alcanzar el verdadero desarrollo es necesario no perder de vista dicho
parámetro, que está en la naturaleza especifica del hombre, creado por Dios a su
imagen y semejanza ( cf. Gén 1, 26). Naturaleza corporal y espiritual, simbolizada
en el segundo relato de la creación por dos elementos: la tierra, con la que Dios
modela al hombre, y el hálito de vida infundido en su rostro (cf. Gén 2,7).

El hombre tiene así una cierta afinidad con las demás creaturas: esta llamado
a utilizarlas, a ocuparse de ellas y -siempre según la narración del Génesis (2,
15)--es colocado en el jardín para cultivarlo y custodiarlo, por encima de todos los
demás seres puestos por Dios bajo su dominio ( cf. ib. , 1, 26 s.). Pero al mismo
tiempo, el hombre debe someterse a la voluntad de Dios, que le pone límites en el
uso y dominio de las cosas (cf. ib., 2, 16 s.), a la par que le promete la inmortali­
dad (cf. ib .. 2, 9; Sab 2, 23). El hombre, pues, al ser imagen de Dios, tiene una
verdadera afinidad con El.

Según esta enseñanza, el desarrollo no puede consistir solamente en el uso, do­
minio y posesión indiscriminada de las cosas creadas y de los productos de la in­
dustria humana, sino más bien en subordinar la posesión, el dominio y el uso
a la semejanza divina del hombre y a su vocación a la inmortalidad. Esta es la reali­

53) Cf. Carta Encíclica Popu/orum progressio, 20-21: f.c., págs. 267 s.
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dad trascendente del ser humano, la cual desde el principio aparece participada por
una pareja, hombre y mujer (cf. Gén l, 27),y es por consiguiente fundamental­
mente social.

30. Según la Sagrada Escritura, pues, la noción de desarrollo no es solamente
"laica'' o "profana', sino que aparece también, aunque con una fuerte acentua­
ción socio-económica, como la expresión moderna de una dimensión esencial de
la vocación del hombre.

En efecto. el hombre no ha sido creado, por así decir, inmóvil y estático. La pri­
mera presentación que de él ofrece la Biblia, lo describe ciertamente como creatura
y como imagen determinada en su realidad profunda por el origen y el parentesco
que lo constituye. Pero esto mismo pone en el ser humano, hombre y mujer, el
germen y la exigencia de una tarea ongmana a realizar, cada uno por separado y
también como pareja. La tarea es "dominar" las demás cr eaturas, "cultivar el jar­
din"; pero hay que hacerlo en el marco de obediencia a la ley divina y, por consi­
guiente, en el respeto de la imagen recibida, fundamento claro del poder de domi­
nio, concedido en orden a su perfeccionamiento (cf. Gér2. 1, 26-30; 2, 15 s.; Sab
9,2s.).

Cuando el hombre desobedece a Dios y se niega a someterse a su potestad, en­
onces la naturaleza se le rebela y ya no le reconoce corno señor, porque ha
' pañado en sí mismo la imagen divina. La llamada a poseer y usar lo creado

rnanece siempre válida, pero después del pecado su ejercicio será arduo y lleno
sufrimientos (cf. Gén 3, 17-19).
En efecto, el capítulo siguiente del Génesis nos presenta la descendencia de

Caín, la cual construye una ciudad, se dedica a la ganadería, a las artes (la músi­
ca) y a la técnica (la metalurgia). y al mismo tiempo se enpezó a "invocar el nom­
bre del Senor" (cf. i.. 4,17-26).

La historia del género humano, descrita en la Sagrada Escritura, incluso después
de la caída en el pecado, es una historia de continuas realizaciones que, aunque
puestas siempre en crisis y en peligro por el pecado, se repiten, enriquecen y se di­
funden como respuesta a la vocación divina señalada desde el principio al hombre y
a la mujer (cf. Gén 1, 26-28) y grabada en la imagen recibid a por ellos.

Es lógico concluir, al menos para quienes creen en la Palabra de Dios, que el
"desarrollo" actual debe ser considerado como un momento de la historia inicia­
da en la creación y constantemente puesta en peligro por la infidelidad a la volun­
tad del Creador, sobre todo por la tentación de la idolatría, pero que correspon­
de fundamentalmente a las premisas iniciales. Quien quisiera renunciar a la ta·
rea, difícil pero exaltante, de elevar la suerte de todo el hombre y de todos los
hombres, bajo el pretexto del peso de la lucha y del esfuerzo incesante de supera­
ción, o incluso por la experiencia de la derrota y del retorno al punto de partida,
faltaría a la voluntad de Dios Creador. Bajo este aspecto en la Encíclica Laborem
exercens me he referido a la vocación del hombre al trabajo, para subrayar el
concepto de que siempre es él el protagonista del desarrollo (54).

Más aún, el mismo Señor Jesús, en la parábola de los talentos, pone de relieve
el trato severo reservado al que osó esconder el talento recibido: "Siervo malo Y
perezoso, sabías que yo consecho donde no sembré y recojo donde no esparcí. ..
Quitadle. por tanto. su talento y dádselo al que tiene los diez talentos" (Mr 25.

54) Cf. Carta Encíclica Laborem exercens, 14 de septiembre de 1981, 4: AA 73, 1981,
págs. 584 s.: Pablo VI, Carta Encíclica Populorum progressio,15: 1.c., pág. 265,

26-28). A nosotros. que recibimos los dones de Dios para hacerlos fructificar, nos
toca "sembrar" y "recoger". Si no lo hacemos, se nos quitará incluso lo que tene­
mos.

Meditar sobre estas severas palabras nos ayudará a comprometemos más resuel­
tamente en el deber, hoy urgente para todos, de cooperar en el desarrolJo pleno de
los demás: "desarrollo de todo el hombre y de todos los hombres" (55).

31. La fe en Cristo Redentor, mientras ilumina interiormente la naturaleza del
desarrollo. guía también en la tarea de colaboración. En la Carta de San Pablo a los
Colosense; leemos que Cristo es "el primogénito de toda la creación" y que "todo
fue creado por El y para ET" (1, 15-16). En efecto, "todo tiene en El su consisten­
cia" porque "Dios tuvo a bien hacer residir en El toda la plenitud y reconciliar por
El y para El todas las cosas" (ib., 1, 20).

En este plan divino, que comienza desde la eternidad en Cristo, "Imagen" per­
fecta del Padre. y culmina en El, "Primogénito de entre los muertos" (ib., 1, 15.
18), se inserta nuestra historia, marcada por nuestro esfuerzo personal y colectivo
por elevar la condición humana, vencer los obstáculos que surgen siempre en nues­
tro camino, disponiéndonos así a particiar en la plenitud que "reside en el Señor"
y que El comunica "a su Cuerpo, la Iglesia" (lb., 1, IB;cf.Ef_l, 2_2-23),mientras
el pecado, que siempre nos acecha y compromete nuestras realizaciones humanas,
es vencido y rescatado por la "reconciliación" obrada por Cristo ( cf. Col 1, 20).

Aquí se abren las perspectivas. El sueño de un "progreso indefinido" se verifi­
ca, transformado radicalmente por la nueva óptica que abre la fe cristiana, asegu­
rándonos que este progreso es posible solamente porque Dios Padre ha decidido
desde el principio hacer al hombre partícipe de su gloria en Jesucristo resucitado.
porque "en El tenemos por medio de su sangre el perdon de los delitos' (Ef 1,
7), y en El ha querido vencer al pecado y hacerlo servir para nuestro bien más
grande (56). que supera infinitamente lo que el progreso podna realizar.

Podemos decir, pues -mientras nos debatimos en medio de las oscuridades y
carencias del subdesarrollo y el superdesarrollo-, que un día, cuando este ser
corruptible se revista de incorruptibilidad y este ser mortal se revista de inmor­
talidad" (1 Cor 15, 54), cuando el Señor "entregue a Dios Padre el reino (@b.,
15,24), todas las obras y acciones, dignas del hombre, serán rescatadas.

Además, esta concepción de la fe explica claramente por qué la Iglesia se
preocupa de la problemática del desarrollo, lo considera un deber de su minis­
terio pastoral, y ayuda a todos a reflexionar sobre la naturaleza y las caracte­
rísticas del auténtico desarrollo humano. Al hacerlo, desea, por una parte, servir
al plan divino que ordena todas las cosas hacia la plenitud que reside en Cristo
(cf. Col 1, 19).y que El comunicó a su Cuerpo, y, por otra, responde a la voca­
ción fundamental de "sacramento; o sea, signo e instrumento de la íntima
unión con Dios y de la unidad de todo el género humano" (57).

Algunos Padres de la Iglesia se han inspirado en esta visión para elaborar, de
forma original. su concepción del sentido de la historia y del trabajo humano.

55) Carta Encíclica Popu/orum progressio, 42: f.c., pág. 278.
56) Cf. Praeconium Paschale, Missale Romanum, ed, typ, altera 1975, pág. 272: 'Nece­

sario fue el pecado de Adán que ha sido borrado por la muerte de Cristo. iFeliz culpa que
mereció tal Redentor1''

57) Concilio Ecuménico Vaticano 11, Constitución Dogmática Lumen gentium, sobre la
Iglesia. 1.
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como encaminado a un fin que lo supera y definidD siempr 1 ..
• 'e por su relacon con

la obra de Cristo. En otras palabras, es posible encontrar en j .. .2... . . : : :. n la ensenanza patrís­
tica una visión optimista de la historia y del trabajo o sea. del l d• • > , e va or perenne e
las auténticas realizaciones humanas, en cuanto rescatadas Cristo dq. por ns y estina­
das al reino prometido (58).

Así, pertenece a la enseñanza y a la praxis más antigua de la Iglesia la con­
vicción de que ella misma, sus ministros y cada uno de sus miembros, están lh4.
mados a aliviar la miseria de los que sufren cerca o lejos, no sólo con lo "super.
fluo", sino con lo "necesario". Ante los casos de necesidad, no se debe dar ~re­
ferencia a los adornos superfluos de los templos y a los objetos preciosos del cu].
to divino; al contrario, podría ser obligatorio enajenar estos bienes para dar pan.
bebida, vestido y casa a quien carece de ello (59). Como ya se ha dicho, se nos
presenta aquí una ''jerarqu ia de valores''-en e] marco de] derecho de propie­
dad- entre el "tener" Y el "ser", sobre todo cuando el "tener" de algunos puede
ser a expensas del "ser" de tantos otros.

El Papa Pablo VI, en su Encíclica, sigue esta enseñanza, inspirándose en la Cons­
titución pastoral Gaudium et spes (60). Por mi parte, deseo insistir también sobre
su gravedad y urgencia, pidiendo al Señor fuerza para todos los cristianos a fin de
poder pasar fielmente a su aplicación práctica.

32. La obligación de empeñarse por el desarrollo de los pueblos no es un de­
ber solamente individual, ni mucho menos individualista, corno si se pudiera con­
seguir con los esfuerzos aislados de cada uno. Es un imperativo para todos y cada
uno de los hombres y mujeres, para las sociedades y las naciones, en particular para
la IgJesia católica y para las otras Iglesias y Comunidades eclesiales, con las que es­
tamos plenamente dispuestos a colaborar en este campo. En este sentido, así como
nosotros los católicos invitamos a los hermanos separados a participar en nuestras
iniciativas, del mismo modo nos declaramos dispuestos a colaborar en las suyas,
aceptando las invitaciones que nos han dirigido. En esta búsqueda del desarrollo
integral del hombre podemos hacer mucho también con los creyentes de las otras
religiones, como en realidad ya se está haciendo en diversos lugares.

En efecto, la cooperación al desarrollo de todo el hombre y de cada hombre es
un deber de todos para con todos y, al mismo tiempo, debe ser común a las cuatro
partes del mundo: Este y Oeste, Norte y Sur; o a los diversos "mundos", como sue­
le decirse hoy. De lo contrario, si trata de realizarlo en una sola parte, o en un
solo mundo, se hace a expensas de los otros; y allí donde comienza, se hipertrofia
y se pervierte al no tener en cuenta a los demás.

58) Cf. por ejemplo San Basilio el Grande, Regulae fusius tractatae, interrogatio, XXXVII,
1-2: PG 31, 1009-1012; Teodoreto de Ciro, De Providentia, Oratio VII: PG 83, 665.686; San
Agustín, De Civitate Dei, X1X, 17: CCL 48, 683-685.

59) Cf. por ejemplo San Juan Crisóstomo, In Evang. S. Matthaei, hom. 50, 3.4: PG 58,
508-510; San Ambrosio, De Officiis Ministrorum, lib . 11, XXVIII, 136-140: PL 16, 139·141:
Posidio, Vita S. Augustini Episcopi, XXIV: PL 32, 53 s.

60) Carta Ene íclica Popu/orum progressio, 23: f.c., 268: " 'Si alguno tiene bienes de este
mundo y, viendo a su hermano en necesidad, le cierra las entrañas, ¿cómo es posible @Ue

resida en él el amor de Dios?' (1 Jn 3, 17). Sabido es con qué firmeza los padres de la Iglesia
han precisado cuál debe ser la actitud de los que poseen respecto a los que se encuentran en
necesidad". En el número anterior, el Papa había citado el n. 69 de la Constitución pasto'al
Gaudium et spes del Concilio Ecuménico Vaticano 11.

Los pueblos y las naciones también tienen derecho a su desarrollo pleno, que,
si bien implica -como se ha dicho- los aspectos económicos y sociales, debe com­
prender también su identidad cultural y la apertura a lo trascendente. Ni siquiera
la necesidad del desarrollo puede tomarse como pretexto para imponer a los de­
más el propio modo de vivir o la propia fe religiosa.

33. No sería verdaderamente digno del hombre un tipo de desarrollo que no
respetara y promoviera los derechos humanos, personales y sociales, económicos
y políticos, incluidos los derechos de las naciones y de los pueblos.

Hoy, quizá más que antes, se percibe con mayor claridad la contradicción in·
trinseca de un desarrollo que fuera solamente económico. Este subordina fácil­
mente la persona humana y sus necesidades más profundas a las exigencias de la
planificación económica o de la ganancia exclusiva.

La conexión intrínseca entre desarrollo auténtico y respeto de los derechos
del hombre, demuestra una vez más su carácter moral: la verdadera elevación
del hombre, conforme a la vocación natural e histórica de cada uno, no se alcan­
za disfrutando solamente de la abundancia de bienes y servicios, o disponiendo
de infraestructuras perfectas.
. Cuando los individuos y las comunidades no ven rigurosamente respetadas las
exigencias morales, culturales y espirituales fundadas sobre la dignidad de la perso­
na y sobre la identidad propia de cada comunidad, comenzando por la familia
y las sociedades religiosas, todo lo demás -disponibilidad de bienes, abundancia
de recursos técnicos aplicados a la vida diaria, un cierto nivel de bienestar mate­
rial- resultará insatisfactorio y, a la larga, despreciable. Lo dice claramente el Se­
ñor en el Evangelio, llamando la atención de todos sobre la verdadera jerarquía
de valores: "¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su
vida?" (Mr 16, 26).

El verdadero desarrollo, según las exigencias propias del ser humano, hombre o
mujer, niño, adulto o anciano, implica sobre todo por parte de cuantos intervienen
activamente en ese proceso y son sus responsables, una viva conciencia del valor
de los derechos de todos y de cada uno, así como de la necesidad de respetar el
derecho de cada uno a la utilización plena de los beneficios ofrecidos por la
ciencia y la técnica.

En el orden interno de cada nación, es muy importante que sean respetados
todos los derechos, especialmente el derecho a la vida en todas las fases de la exis­
tencia; los derechos de la familia, como comunidad social básica o "célula de
la sociedad"; la justicia en las relaciones laborales; los derechos concernientes a la
vida de la comunidad política en cuanto tal, así como los basados en la vocación
trascendente del ser humano, empezando por el derecho a la libertad de profesar
y practicar el propio credo religioso. .

En el orden internacional, o sea, en las relaciones entre los Estados o segun el
lenguaje corriente, entre los diversos "mundos', es necesario el pleno respeto de
la identidad de cada pueblo, con sus características históricas y culturales. Es indis­
pensable además, como ya pedía la Encíclica Populorum progressio, que se reconoz­
ca a cada pueblo igual derecho a "sentarse a la mesa del banquete común (61),
en lugar de yacer a la puerta como Lázaro, mientras "los perros vienen Y lamen

61) Cf. Carta Enciclica Populorum progressio, 47: l.c., pág. 280: ".. un mundo don­
de la libertad no sea una palabra vana y donde el pobre Lázaro pueda sentarse a la misma me­
sa que el rico',
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las llagas" (cf. Lc 16, 21). Tanto los pueblos como las personas individualmente
deben disfrutar de una igualdad fundamental (62) sobre la que se basa, por ejem.
plo, la Carta de la Organización de las Naciones Unidas: igualdad que es el fun.
damento del derecho de todos a la participación en el proeso de desarrollo pleno.

Para ser tal, el desarrollo debe realizarse en el marco a e la solidaridad y de la
libertad, sin sacrificar nunca la una a la otra bajo ningúin pretexto. El carácter
moral del desarrollo y la necesidad de promoverlo son ezaltados cuando se res.
petan rigurosamente todas las exigencias derivadas del orlen de la verdad y del
bien propios de la creatura humana. El cristiano, ademas, educado a ver en el
hombre la imagen de Dios, llamado a la participación de lc31. verdad y del bien que
es Dios mismo, no comprende un empeño por el desarrollc:i y su realización sin la
observancia y el respeto de la dignidad única de esta "imae en". En otras palabras,
el verdadero desarrollo debe fundarse en el amor de Dios y al prójimo, y favore­
cer las relaciones entre los individuos y las sociedades. Esta es la "civilización del
amor", de la que hablaba con frecuencia el Papa Pablo VI.

34. El carácter moral del desarrollo no puede prescind ir tampoco del respeto
por los seres que constituyen la naturaleza visible y que lo= griegos, aludiendo pre­
cisamente al orden que lo distingue, llamaban el "cosmos"_ Estas realidades exigen
también respeto, en virtud de una triple consideración qae merece atenta refle­
xión. ·

La primera consiste en la conveniencia de tomar mayor conciencia de que no se
pueden utilizar impunemente las diversas categorías de se res, vivos o inanimados
-animales, plantas, elementos naturales-, como mejor apetezca, según las propias
exigencias económicas. Al contrario, conviene tener en cuer ta la naturaleza de ca·
da ser y su mutua conexión en un sistema ordenado, que es precisamente el cos­
mos.

La segunda consideración se funda, en cambio, en la convicción, cada vez mayor
también, de la limitación de los recursos naturales, algune> s de los cuales no son,
como suele decirse, renovables. Usarlos como si fueran inagotables, con dominio
absoluto, pone seriamente en peligro su futura disponibilidad, no sólo para la
generación presente, sino sobre todo para las futuras.

La tercera consideración se refiere directamente a las con secuencias de un cierto
tipo de desarrollo sobre la calidad de la vida en las zonas industrializadas. Todos sa­
bemos que el resultado directo o indirecto de la industrializ:ación es, cada vez más,
la contaminación del ambiente, con graves consecuencias para la salud de la pobla­
ción.

Una vez más, es evidente que el desarrollo, así como la voluntad de planifica­
ción que Jo dirige, el uso de los recursos y el modo de utiliz arlos, no están exentos
de respetar las exigencias morales. Una de éstas impone, s in duda, límites al uso
de la naturaleza visible. El dominio confiado al hombre por el Creador no es un
poder absoluto, ni se puede hablar de libertad de "usar y zbusar', o de disponer
de las cosas como mejor parezca. La limitación impuesta por el mismo Creador des·
de el principio, y expresada simbólicamente con la prohiz bición de "comer del
fruto del árbol" (cf. Gén 2, 16 s.), muestra claramente g ue, ante la naturaleza
visible, estamos sometidos a leyes no sólo biológicas, sino -también morales, cuya
transgresión no queda impune.

62) Ct. ib. , 47: f.c., pág. 280: "Se trata de construir un mundc::::, donde todo hombre, "
excepción de raza, religión o nacionalidad, pueda vivir una vida pi eneamente humana, emancipa

Una justa concepción del desarrollo no puede prescindir de estas consideraciones
relativas al uso de los elementos de la naturaleza, a la renovabilidad de los recursos
y a las consecuencias de una industrialización desordenada-. las cuales ponen ante
nuestra conciencia la dimensión moral, que debe distinguir el desarrollo (63).

V

UNA LECTURA TEOLOGICA DE LOS PROBLEMAS MODERNOS

35.A la luz del mismo carácter esencialmente moral, propia del desarrollo, hay
que considerar también los obstáculos que se oponen a él. Si durante los años trans­
curridos desde la publicación de la Encíclica no se ha dado este desarrollo-o se
ha dado de manera escasa, irregular, cuando no contradictoria--, las razones no pue­
den ser solamente económicas. Hemos visto ya cómo intervienen también motiva­
ciones políticas. Las decisiones que aceleran o frenan el desarrollo de los pueblos,
son ciertamente de carácter político. Y para superar los mecanismos perversos que
señalábamos más arriba y sustituirlos con otros nuevos, más justos Y conformes al
bien común de la humanidad, es necesaria una voluntad politica eficaz. Por des­
gracia, tras haber analizado la situación, hemos de concluir que aquella ha sido
insuficiente.

En un documento pastoral como el presente, un análisis limitado únicamente
a las causas económicas y políticas del subdesarrollo y con las debidas referencias
al llamado superdesarrollo, sería incompleto. Es, pues, necesario individuar: las cau­
sas de orden moral que, en el plano de la conducta de los hombres, considerados
como personas responsables, ponen un freno al desarrollo e impiden su realiza-
ción plena. .

Igualmente, cuando se disponga de recursos científicos y técnicos que mediante
las necesarias y concretas decisiones políticas deben contribuir a encaminar final­
mente los pueblos hacia un verdadero desarrollo, la superación de los obstaculos
mayores sólo se obtendrá gracias a decisiones esencialmente morales, las cuales,
para los creyentes, y especialmente los cristianos, se inspirarán en los principios
de la fe, con la ayuda de la gracia divina.

36. Por tanto, hay que destacar que un mundo dividido en bloques, presidi­
dos a su vez por ideologías rígidas, donde en lugar de la interdependencia Y la soli­
daridad dominan diferentes formas de imperialismo. no es más que un mundo so­
metido 'a estructuras de pecado. La suma de factores negativos, que actúan contra­
riamente a una verdadera conciencia del bien común universal y de la exigencia
de favorecerlo, parece crear, en las personas e instituciones, un obstáculo difícil
de superar (64).

Si la situación actual hay que atribuirla a dificultades de diversa índole, se de­
be hablar de "estructuras de pecado". las cuales como ya he dicho en la Exhor­

do de las servidumbres que le vienen de la parte de los hombres...";cf. también Concilio Ecu­
ménico Vaticano ll, Constitución pastoral Gaudium et spes sobre la Iglesia en el mundo ac­
tual. 29. Esta igualdad fundamental es uno de los motivos básicos por los que la lgles,a se ha
opuesto a toda forma de racismo. . .

63) Ct. Homilía en Val Visdende, 12 de julio de 1987, 5, Pablo VI. Carta Apostólica Oc­
togesima adveniens 14 de mayo de 1971,21: AAS 63, 1971, págs. 416 s.

64) Cf. Concilio Ecuménico Vaticano ll, Constitución pastoral Gaudium et spes, sobre la
Iglesia en el mundo actual, 25.
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tación Apostólica Reconciliatio et paenitentia-- se fundan en
· 'd · el pecado personal

Y por consiguiente, estan uni .as siempre a actos concretos de 1
• dificil ·lis. ·< (65). Y : las personas, que lasintroducen, y hacen liticil su eliminación 1. así estas .. ">

' · d f d d mismas estructurasse refuerzan, se difunden y son fuente le otros pecados, cona;· 4 ]
ducta de los hombres. > licionando la con­

"Pecado" y "estructuras de pecado", son categorías que no »li f
· .. d ¡ d . Si se ap can recuen­temente a la situación 1el mundo contemporáneo. in embaxg d 1y. . f d d 1 lid o, no se pue e e-gar fácilmente a una comprensión profunda le la real lad que tenemos ante nues­

tros ojos, sin dar un nombre a la raíz de los males que nos aquejan
Se puede hablar ciertamente de 'egoísmo'' y de "estreche= d . g

·a. d "f l ¡1is d 1e mras . e pue­de hablar tambien e ca cu os politicos erra os y de "de cisiones económi
. d " y d di alifi :. nucasimprudentes'. en cada una le estas c ficaciones se per cibe una resonar :
de carácter éuco-moral. En efecto, la condición del hombre es tal que re]"
fícil analizar profundamente las acciones y omisiones de las personas sin que impJ.
que, de una u otra forma,juicios o referencias de orden ético.

Esta valoración es de por sí positiva, sobre todo si llega a ser plenamente cohe­
rente y si se funda en la fe en Dios y en su ley, que ordena el bien y prohibe el mal.

En esto está la diferencia entre la clase de análisis socio-po .1ítico y la referencia
formal al "pecado" y a las "estructuras de pecado". Según esta última visión, se ha­
ce presente la voluntad de Dios tres veces Santo, su plan sobre los hombres, su jus­
ticia y su misericordia. Dios, "rico en misericordia', 'Rede ntor del hombre"
"Señor y dador de vida", exige de los hombres actitudes precisas que se expresan
también en acciones u omisiones ante el prójimo. Aquí hay tLIJ.a referencia a la lla­
mada "segunda tabla" de los diez mandamientos (cf. Ex 20, :1 2-17; Dt 5, 16-21).
Cuando no se cumplen éstos se ofende a Dios y se perjudica al prójimo, introdu­
ciendo en el mundo condicionamientos y obstáculos que van mucho más allá de
las acciones y de la breve vida del individuo. Afectan asimismo al desarrollo de los
pueblos, cuya aparente dilación o lenta marcha debe ser juzga da también bajo esa
luz.

37. A este análisis genérico de orden religioso se pueden añ adir algunas conside­
raciones particulares, para indicar que entre las opiniones y actitudes opuestas a
la voluntad divina y al bien del prójimo y las "estructuras" q"Lie conllevan, dos pa­
recen ser las más características: el afán de ganancia exclusi"Va. por una parte; y,
por otra, la sed de poder, con el propósito de imponer a los demás la propia volun­
tad. A cada una de estas actitudes podría añadirse, para caracterizarlas aún mejor,
la expresión: "a cualquier precio". En otras palabras, nos hallarnos ante la absolu­
tización de actitudes humanas, con todas sus posibles consecuer:Icias.

65) Exhortación Apostólica Reconci/iatio et paenitentia 2 de diciembre de 1984, 16:
ºAhora bíen,la Iglesia cuando habla de situaciones de pecado o denun«ia como pecados socia·
les determinadas situaciones o comportamientos colectivos de grupos sociales más o menos
amplios. o hasta de enteras naciones y bloques de naciones, sabe y proclama que estos casos
de pecado social son el fruto, la acumulación y la concentración de ruchos pecados persa·
nales. Se trata de pecados muy personales de quien engendra, favorece o explota la iniqui­
dad; de quien, pudiendo hacer algo por evitar, eliminar. o, al reno ss, limitar determinados
males sociales. omite el hacerlo por pereza. miedo y encubrimiento, ror complicidad solapa·
da o por indiferencia; de quien busca refugio en la presunta irnpoi b ilidad de cambiar el
mundo; y también de quien pretende eludir la fatiga y el sacrificio, a legando supuestas razo
nes de orden superior. Por lo tanto, las verdaderas responsabilidades se:> n de las personas. Una
situación -como una institución, una estructura, una sociedad- no es, de suyo, sujeto de
actos morales; por lo tanto, no puede ser buena o mala en si misma"AAS 77, 1985, pág. 217.

Ambas actitudes, aunque sean de por sí separables y cada una pueda darse sin
la otra, se encuentran, -en el panorama que tenemos ante nuestros ojos,indisolu­
blemente unidas, tanto si predomina la una como la otra.

Y como es obvio, no son solamente los individuos quienes pueden ser vícti­
mas de estas dos actitudes de pecado; pueden serlo también las naciones y los blo­
ques. Esto favorece mayormente la introducción de las "estructuras de pecado",
de las cuales he hablado antes. Si ciertas formas de "imperialismo" moderno se
consideraran a la luz de estos criterios morales, se descubriría que bajo ciertas deci­
siones, aparentemente inspiradas solamente por la economía o la política, se ocul­
tan verdaderas formas de idolatría: dinero, ideología, clase social, tecnología.

He creído oportuno señalar este tipo de análisis, ante todo para mostrar cuál
es la naturaleza real del mal al que nos enfrentamos en la cuestión del desarrollo
de los pueblos: es un mal moral, fruto de muchos pecados que llevan a "estruc­
turas de pecado". Diagnosticar el mal de esta manera es también identificar
adecuadamente, a nivel de conducta humana, el camino a seguir para superarlo.

38. Este camino es largo y complejo, además está amenazado constantemen­
te, tanto por la intrínseca fragilidad de los propósitos y realizaciones humanas,
cuanto por la mutabilidad de las circunstancias externas tan imprevisibles. Sin
embargo, debe ser emprendido decididamente, y, en donde se hayan dado ya
algunos pasos o incluso recorrido una parte del mismo, seguirlo hasta el final.

En el plano de la consideración presente, la decisión de emprender ese cami­
no o seguir avanzando implica ante todo un valor moral, que los hombres y muje­
res creyentes reconocen como requerido por la voluntad de Dios, único funda­
mento verdadero de una ética absolutamente vinculante.

Es de desear que también los hombres y mujeres sin una fe explícita, se con­
venzan de que los obstáculos opuestos al pleno desarrollo no son solamente de
orden económico, sino que dependen de actitudes más profundas que se tradu­
cen, para el ser humano, en valores absolutos. En este sentido, es de esperar que
todos aquellos que, en una u otra medida, son responsables de una "vida más
humana" para sus semejantes estén inspirados o no por una fe religiosa-, se
den cuenta plenamente de la necesidad urgente de un cambio en las actitudes
espirituales que definen las relaciones de cada hombre consigo mismo, con el
prójimo, con las comunidades humanas, incluso las más lejanas, y con la natura­
leza; y ello en función de unos valores superiores, como el bien común, o el pleno
desarrollo "de todo el hombre y de todos los hombres", según la feliz expresión
de la Encíclica Populorum progressio (66).

Para los cristianos, así como para quienes ]a palabra "pecado" tiene un signi­
ficado teológico preciso, este cambio de actitud o de mentalidad, o de modo de
ser, se llama, en el lenguaje blblico: "conversión" (cf. Me I, 15;Lc 13, 3. 5; Is
30, 15). Esta conversión indica especialmente relación a Dios, al pecado cometi­
do, a sus consecuencias, y, por tanto, al prójimo, individuo o comunidad. Es
Dios, en "cuyas manos están los corazones de los poderosos" (67), y los de todos,
quien puede, según su promesa, transformar por obra de su Espíritu los "corazo­
nes de piedra", en "corazones de carne" (cf. Ez 36, 26).

En el camino hacia esta deseada conversión, hacia la superación de los obstácu­
los morales para el desarrollo, se puede señalar ya. como un valor positivo y moral,

66) Carta Encíclica Popu/orum progressio, 42: f.c., pág. 278.
67) Cf. Liturgia Horarum, Feria 111 Hebdomadae I Temporis per annum, Preces ad Ves­

peras.
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la conciencia creciente de la interdependencia entre los hombre t 1 .
h d 1 1 b . s y en re as nacio­nes. El hecl o e que os 10m res y muyeres, en muchas partes del d .

l; is5ti· l ·ol ·" d l d 1er munuo, sientancomo propias las mnyustcnas y las violaciones te los lerechos hum, 4• 1 • "bl . . . 1anos come I as enpaíses lejanos, que posii lemente nunca visitarán, es un signo m < d ¡.

p, d ., :, 'as 1e que esa reali.dad es transformada en conciencia, que adquiere así una c t ··
d d . . . . onno acion mora/Ante todo se trata le la interdependencia, percibida como s. d '· szstema 'eterminan­te de relaciones en el mundo actual, en sus aspectos económi, ¡lt 1 1 •.li · ·d . co, cu, ura,, po Iti-co y religioso, y asumida como categoría moral. Cuando la inrd d, .· · · nuerepen encía es

reconocida así, su correspondiente respuesta, como actitud mor 1 · 1v¡ id" l; s. ., Est al y soc1al, y comoirtu,es a solidaridad. ta no es, pues, un sentimiento de vaga co · · d
f. · 1 • • rnpas1on o esuperficial enternecimiento por los males de tantas personas, cerca 1a 1.:

• > ans o tejanas
Al contrario, es la determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien
comun; es decir, por el bien de todos y cada uno, para que todos seamos verda­
deramente responsables de todos. Esta determinación se funda en ¡ r·

, < di 1a Jrme con­
viccion e que lo que frena el pleno desarrollo es aquel afán de ganancia y aque­
lla si:? de poder de que ya se ha hablado. Tales "actitudes y estructuras de pe­
cado' solamente se vencen -con la ayuda de la gracia divina- mediante una
actitud diametralmente opuesta: la entrega por el bien del prójimo, que está
dispuesto a perderse, en sentido evangélico, por el otro en Jugar de ex­
plotarlo, y a "servirlo" en lugar de oprimirlo para el propio provecho (cf. Mr 10
40-42; 20, 25;Mc 10, 42-45;Lc 22, 25-27). '

39. El ejercicio de la solidaridad dentro de la sociedad es válido sólo cuando
sus miembros se reconocen unos a otros como personas. Los que cuentan más, al
disponer de una porc1on mayor de bienes y servicios comunes, han de sentirse
responsables de los más débiles, dispuestos a compartir con ellos Jo que poseen.
Estos, por su parte, en la misma línea de solidaridad, no deben adoptar una acti­
tud meramente pasiva o destructiva del tejido social y, aunque reivindicando sus
leg1trmos derechos, han de realizar lo que les corresponde, para el bien de todos.
Por su parte, los grupos intermedios no han de insistir egoísticamente en sus inte­
reses particulares, sino que deben respetar los intereses de los demás.

Signos positivos del mundo contemporáneo son la creciente conciencia de soli­
daridad de los pobres entre sí, así como también sus iniciativas de mutuo apoyo
Y su afirmación pública en el escenario social, no recurriendo a la violencia, sino
presentando sus carencias y sus derechos frente a la ineficiencia o a la corrupción
de los poderes públicos. La Iglesia, en virtud de su compromiso evangélico, se
siente llamada a estar junto a esas multitudes pobres, a discernir la justicia de sus
reclamaciones y a ayudar a hacerlas realidad sin perder de vista el bien de los grupos
en función del bien común.

El mismo criterio se aplica, por analogía, en las relaciones internacionales. La in­
terdependencia debe convertirse en solidaridad, fundada en el principio de que los
bienes de la creación están destinados a todos. Y lo que la industria humana produ­
ce con la elaboración de las materias primas y con la aportación del trabajo, debe
servir igualmente al bien de todos.

Superando los imperialismos de todo tipo y los propósitos por mantener la pro­
pia hegemonía, las naciones más fuertes y más dotadas deben sentirse moralmente
responsables de las otras, con el fin de instaurar un verdadero sistema internacio­
nal que se base en la igualdad de todos los pueblos y en el debido respeto de sus le­
gítimas diferencias. Los países económicamente más débiles, o que están en el lí­
mite de la supervivencia, asistidos por los demás pueblos y por la comunidad inter­

nacional, deben ser capaces de aportar a su vez al bien común sus tesoros de
humanidad y de cultura, que de otro modo se perderían para siempre.

La solidaridad nos ayuda a ver al otro" -persona, pueblo o nación-, no corno
un instrumento cualquiera para explotar a poco coste su capacidad de trabajo y re­
sistencia física, abandonándolo cuando ya no sirve, sino corno un "semejante" nues­
tro, una "ayuda" (cf. Gén 2, 18. 20), para hacerlo partícipe, corno nosotros, del
banquete de la vida al que todos los hombres son igualmente invitados por Dios.
De aquí la importancia de despertar la conciencia religiosa de los hombres y
de los pueblos.

Se excluyen así la explotación, la opresión y la anulación de los demás. Tales he­
chos, en la presente división del mundo en bloques contrapuestos, van a confluir en
el peligro de guerra y en la excesiva preocupación por la propia seguridad,
frecuentemente a expensas de la autonomía, de la libre decisión y de la misma inte­
gridad territorial de las naciones más débiles, que se encuentran en las llamadas "zo­
nas de influencia" o en los "cinturones de seguridad".

Las "estructuras de pecado", y los pecados que conducen a ellas, se oponen con
igual radicalidad a la paz y al desarrollo, pues el desarrollo, según la conocida
expresión de la Encíclica de Pablo VI, es "el nuevo nombre de la paz"(68).

De esta manera, la solidaridad que proponemos es un camino hacia la paz y ha·
cia el desarrollo. En efecto, la paz del mundo es inconcebible si no se logra recono­
cer. por parte de los responsables, que la interdependencia exige de por sí la supera­
ción de la política de los bloques, la renuncia a toda forma de imperialismo econó­
mico, militar o político, y la transformación de la mutua desconfianza en colabora­
ción. Este es, precisamente, el acto propio de la solidaridad entre los individuos
y entre las naciones.

El lema del pontificado de mi venerado predecesor Pío XII era Opus iustitiae
pax, la paz como fruto de la justicia. Hoy se podría decir, con la misma exactitud
y análoga fuerza de inspiración bíblica (cf. Is 32, 17; Sane 3, 18), Opus solidaritatis
pax, la paz como fruto de solidaridad.

El objetivo de la paz, tan deseada por todos, sólo se alcanzará con la realización
de la justicia social e internacional, y además con la práctica de las virtudes que fa­
vorecen la convivencia y nos enseñan a vivir unidos para construir juntos, dando y
recibiendo, una sociedad nueva y un mundo mejor.

40. La solidaridad es sin duda una virtud cristiana Ya en la exposición preceden­
te se podían vislumbrar numerosos puntos de contacto entre ella y la caridad, que
es signo distintivo de los discípulos de Cristo (cf.mn 13,35).

A la luz de la fe, la solidaridad tiende a superarse a sí misma, al revestirse de las
dimensiones especificamente cristianas de gratuidad total, perdón y reconciliación.
Entonces el prójimo no es solamente un ser humano con sus derechos y su igual­
dad fundamental con todos, sino que se convierte en la imagen viva de Dios Padre,
rescatada por la sangre de Jesucristo y puesta bajo la acción permanente del Espi­
ritu Santo. Por tanto, debe ser amado, aunque sea enemigo, con el mismo amor
con que le ama el Señor, y por él se debe estar dispuestos al sacrificio. incluso
extremo: "dar la vida por los hermanos" (cf. 1m3,16).

Entonces la conciencia de la paternidad común de Dios, de la hermandad de to­
dos los hombres en Cristo. "hijos en el Hijo", de la presencia y acción vivificadora

68) Carta Encíclica Poputorumprogressio, 87: l.c, pág. 299.
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del Espíritu Santo, conferirá a nuestra mirada sobre el .
para interpretarlo. Por encima de los vínculos humano hundo un nuevo cnrerio
profundos, se percibe a la luz de la fe un nuevo moa', anal»"%,""J
humano. en el cual debe inspirarse en 6luma instancia 1." {5,""$"" 2"} snero
mo modelo de unidaa, reflejo de la vida intima de Di"",%9l """"·,," SuPre-. . no en res 'ersonas eslo que los cristianos expresamos con la palabra "comuni, pt. .., "
eificamente cristiana, celosamente custodiada, extendida ," "$a COmUn10, eSpe­

.z enrquec1ta con ia ayu­
da del Señor, es el alma de la vocación de la Iglesia a ser • °
do ya indicado. acramen o ,en e senti­

Por eso la solidaridad debe cooperar en la realización de este designio divino.
tanto a nivel individual, como a nivel nacional e internacional. Los "meca <. '

" 1 " t d d." d amsmosperversos' y las 'estructuras le pecado', le que hemos hablado, sólo podrán ser
vencidos mediante el ejercicio de la solidaridad humana y cristiana, a la que la Igle­
sia invita y que promueve incansablemente. Sólo así, tantas energías positivas, po.
drán ser dedicadas plenamente en favor del desarrollo y de la paz. '

0

Muchos Santos canonizados por la Iglesia dan admira ble testimonio de esta soli­
daridad y sirven de ejemplo en las difíciles circunstancias actuales. Entre ellos deseo
recordar a San Pedro Claver, con su servicio a los esclavos en Cartagena de Indias
Y a San Maximiliano María Kolbe, dando su vida por un prisionero desconocido
en el campo de concentración de Auschwitz-Oswiecim.

VI

ALGUNAS ORIENTACIONES PARTICULARES

41. La Iglesia no tiene soluciones técnicas que ofrecer al problema del subdesa­
rrollo en cuanto taJ, como ya afirmó el Papa Pablo VI, en su Encíclica (69). En
efecto, no propone sistemas o programas económicos y políticos, ni manifesta
preferencias por unos o por otros, con tal que la dignidad del hombre sea debida­
mente respetada Y promovida, y ella goce del espacio necesario para ejercer su mi­
nisterio en el mundo.

Pero la Iglesia es "experta en humanidad" (70), y esto la mueve a extender nece­
sariamente su misión religiosa a los diversos campos en que los hombres y muje­
res desarrollan sus· actividades, en busca de la felicidad, aunque siempre relativa,
que es posible en este mundo, de acuerdo con su dignidad de personas

Siguiendo a mis predecesores, he de repetir que el desarrollo para que sea autén­
tico, es decir, conforme a la dignidad del hombre y de los pueblos, no puede ser re­
ducido solamente a un problema "técnico". Si se le reduce a esto, se le despoja de
su verdadero contenido y se traiciona aJ hombre y a los pueblos, a cuyo servicio
debe ponerse.

Por esto la Iglesia tiene una palabra que decir, tanto hoy como hace veinte años
así como en el futuro, sobre la naturaleza, condiciones,. exigencias y finalidades
del verdadero desarrollo y sobre los obstáculos que se oponen a él. Al hacerlo así,
cumple su misión evangelizadora, ya que da su primera contribución a la solución
del problema urgente del desarrollo cuando proclama la verdad sobre Cristo, sobre
sí misma y sobre el hombre, aplicándola a una situación concreta (71).

69) Cí. ib., 13; 81:1.c., págs. 263 s.; 296 s.
70) Cf. ib., 13: /.c., pág. 263.
71) Cf. Discurso de Apertura de la 111 Conferencia General de I Episcopado Latinoamerica­

no, 28 de enero de 1979: AAS 71, 1979, págs. 189-196.

A este fin la Iglesia utiliza como instrumento su doctrina social. En la dificil co­
yuntura actual, para favorecer tanto el planteamiento correcto de los problemas
como sus soluciones mejores, podrá ayudar mucho un conocimiento más exacto
y una difusión más amplia del "conjunto de principios de reflexión, de criterios
de juicio y de directrices de acción" propuestos por su enseñanza (72).

Se observará así inmediatamente, que las cuestiones que afrontamos son ante
todo moraJes; y que ni el análisis del problema del desarrollo como tal, ni los me­
dios para superar las presentes dificultades pueden prescindir de esta dimensión
esencial.

La doctrina sociaJ de la Iglesia no es, pues, una "tercera vía" entre el capitalis­
mo liberal y el colectivismo marxista, y ni siquiera una posible aJternativa a otras
soluciones menos contrapuestas radicalmente, sino que tiene una categorza
propia. No es tampoco una ideo/ogz'.a, sino la cuidadosa formulación del resultado
de una atenta reflexión sobre las complejas realidades de la vida del hombre en la
sociedad y en el contexto internacional, a la luz de la fe y de la tradición eclesial.
Su objetivo principal es interpretar esas realidades, examinando su conformidad
o diferencia con lo que el Evangelio enseña acerca del hombre y su vocación terre­
na y, a la vez, trascendente, para orientar en consecuencia la conducta cristiana.
Por tanto, no pertenece al ámbito de la ideología, sino aJ de la teología, y espe­
cialmente de la teología moral.

La enseñanza y la difusión de esta doctrina social forma parte de la misión evan­
gelizadora de la Iglesia. Y como se trata de una doctrina que debe orientar la
conducta de las personas, tiene como consecuencia el "compromiso por la justi­
cia'' según la función, vocación y circunstancias de cada uno.

Al ejercicio de este ministerio de evangelización en el campo social, que es un
aspecto de la función profética de la Iglesia, pertenece también la denuncia de los
males y de las injusticias. Pero conviene aclarar que el anuncio es siempre más
importante que la denuncia, y que ésta no puede prescindir de aquél, que le brin­
da su verdadera consistencia y la fuerza de su motivación más aJta.

42. La doctrina social de la Iglesia, hoy más que nunca tiene el deber de abrir­
se a una perspectiva internacional en la línea del Concilio Vaticano II (73), de
las recientes Encíclicas (74) y, en particular, de la que conmemoramos (75).
No será, pues, superfluo examinar de nuevo y profundizar bajo esta luz los temas
y las orientaciones características, tratados por el Magisterio en estos años.

Entre dichos temas quiero señalar aquí la opción o amor preferencial por los
pobres. Esta es una opción o una forma especial de primacía en el ejercicio de la
caridad cristiana, de la cual da testimonio toda la tradición de la Iglesia. Se refiere

72) Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción sobre la libertad cristiana y libera­
ción, Libertatis conscientia, 22 de marzo de 1986, 72: AAS 79, 1987, pg. 586; Pablo VI,
Carta Apostólica Octogesima adveniens, 14 de mayo de 19_71. 4: AAS 63, 1971, págs 403 s.

73) Cf. Concilio Ecuménico Vaticano I, Constitución pastoral Gaudium et spes, sobre la
Iglesia en el mundo actual, parte 11, c. V. secc. 11: "La construcción de la comunidad in­
ternacional", nn. 83-90.

74) Cf. Juan XXII, Carta Encíclica Mater et Magistra, 15 de mayo de 1961: 4A4S 53, 1961,
pág. 440; Carta Encíclica Pacem in terris, 11 de abril de 1963, parte IV: AAS55, 1963, págs.
291-296; Pablo VI, Carta Apostólica Octogesima adveniens, 14 de mayo de 1971, 2-4: AAS
63, 1971, pág. 402-404.

75) Cf. Carta Encíclica Populorum progressio, 3; 9: /.c.. pág. 258; 261.
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a la vida de cada cristiano, en cuanto imitador de la Vida de Cristo,pero se aplica
igualmente a nuestras responsabilidades sociales Y, consiguientemente, a nuestro
modo de vivir y a las decisiones que se deben tornar coherentemente sobre la
propiedad y el uso de los bienes.

Pero hoy, vista la dimensión mundial que ha adquirido la cuestión social (76)
este amor preferencial, con las decisiones que nos inspiran, no puede dejar de
abarcar a las inmensas muchedumbres de hambrientos, mendigos, sin techo, sin cui­
dados médicos y, sobre todo, sin esperanza de un futuro mejor: no se puede olvj.
dar la existencia de esta realidad. Ignorarlo significaría parecernos al "rico epu.
lón", que fingía no conocer al mendigo Lázaro, postrado a su puerta (cf. Le
16, 19-31)(77).

Nuestra vida cotidiana, así como nuestras decisiones en el campo político y
económico, deben estar marcadas por estas realidades. Igualmente los responsa­
bles de las naciones y de los mismos Organismos internacionales, mientras han de
tener siempre presente como prioritaria en sus planes la verdadera dimensión hu­
mana, no han de olvidar dar la precedencia al fenómeno de la creciente pobreza.
Por desgracia, los pobres, lejos de disminuir, se multiplican no sólo en los países
menos desarrollados, sino también en los más desarrollados, lo cual resulta no
menos escandaloso.

Es necesario recordar una vez más aquel principio peculiar de la doctrina cristia­
na: los bienes de este mundo están originariamente destinados a todos (78). El de­
recho a la propiedad privada es válido y necesario, pero no anula el valor de tal prin­
cipio. En efecto, sobre ella grava "una hipoteca social" (79). es decir, posee, como
cualidad intrínseca, una función social fundada y justificada precisamente sobre
el principio del destino universal de los bienes. En este empeño por los pobres,
no ha de olvidarse aquella forma especial de pobreza que es la privación de los
derechos fundamentales de la persona, en concreto el derecho a la libertad reli­
giosa y el derecho, también, a la iniciativa económica.

43. Esta preocupación acuciante por los pobres -que, según la significativa fór­
mula, son "los pobres del Señor" (80)-, debe traducirse, a todos los niveles, en accio­
nes concretas hasta alcanzar decididamente algunas reformas necesarias. Depende
de cada situación local determinar las más urgentes y los modos para realizarlas;
pero no conviene olvidar las exigidas por la situación de desequilibrio internacional
que hemos descrito.

A este respecto, deseo recordar particularmente: la reforma del sistema interna­
cional de comercio, hipotecado por el proteccionismo y el creciente bilateralismo;

76) lb., 3: l.c., pág. 258.
77) Carta Encícl ica Populorum progressio, 47: f.c., p, 280; Congregación para la Doct irna

de la Fe, Instrucción sobre la libertad cristiana y liberación, Libertatis conscien tia, 22 de
marzo de 1986, 68: AAS 79, 1987, págs. 583 s.

78) Cf. Concilio Ecuménico Vaticano H, Constitución pastoral Gaudium et spes, sobre la
Iglesia en el mundo actual, 69; Pablo VI, Carta Encíclica Populorum progressio, 22: /.c.'. pag.
268; Congregación para la Doct rina de la Fe, Instrucción sobre la libert ad cristiana y libera­
ción, Libertatis conscientia, 22 de marzo de 1986, 90: AAS 79, 1987, pág. 594; S. Tomas de
Aquino, Summa Theo/. lla. l lae, q, 66, art. 2. .

79) Cf. Discurso de apertura de la 111 Conferencia General del Episcopado U>tinoamenca•
no 28 de enero de 1979: AAS 71, 1979, págs. 189-196; Discurso a un grupo de obispos de
Polonia en visita "ad Limina Apostolorum'', 17 de diciembre de 1987,6.

80) Porque el Señor ha querido identificarse con ellos Mt 25, 31-46, y cuida de ellos, cf.
S31 12/11,6: Lc 1.52.

la reforma del sistema monetario y financiero mundial, reconocido hoy como insu­
ficiente· la cuestión de los intercambios de tecnologías Y de su uso adecuado; la
necesidad de una revisión de la estructura de las Organizaciones internacionales
existentes, en el marco de un orden jurídico internacional.

El sistema internacional de comercio hoy discrimina frecuentemente los produc­
tos de las industrias incipientes de los países en vías de desarrollo, mientras desalien­
ta a los productores de materias primas. Existe, además, una cierta división in ter­
nacional del trabajo por la cual los productos a bajo coste de algunos países, caren­
tes de leyes laborales eficaces o demasiado débiles en aplicarlas, se venden en otras
partes del mundo con considerables beneficios para las empresas dedicadas a este
tipo de producción, que no conoce fronteras.

El sistema monetario y financiero mundial se caractenza por la excesiva fluctua­
ción de los tipos de cambio y de interés, en detrimento de la balanza de pagos Y
de la situación de endeudamiento de los países pobres.

Las tecnologias y sus transferencias constituyen hoy uno de los problemas prin­
cipales del intercambio internacional y de los graves daños que se derivan de ellos.
No son raros los casos de países en vías de desarrollo a los que se niegan las tecno­
logías necesarias o se les envían las inútiles...

Las Organizaciones internacionales, en opinión de muchos habrían llegado a
un momento de su existencia, en el que sus mecanismos de funcionamiento, los
costes operativos y su eficacia requieren un examen atento y eventuales correc­
ciones. Evidentemente no se conseguirá tan delicado proceso sin la colabora­
ción de todos. Esto supone la superación de las rivalidades políticas y la renun­
cia a la voluntad de instrumentalizar dichas Organizaciones, cuya razon uruca de
ser es el bien común. _

Las instituciones y las Organizaciones existentes han actuado bien en favor
de los pueblos. Sin embargo, la humanidad, enfrentada a una etapa nueva Y mas
difícil de su auténtico desarrollo, necesita hoy un grado supenor de ordenamien­
to internacional, al servicio de las sociedades, de las economías y de las culturas del
mundo entero.

44. El desarrollo requiere sobre todo espíritu de iniciativa por parte de los mis­
mos países que lo necesitan (81). Cada uno de ellos ha de actuar según sus propias
responsabilidades, sin esperarlo todo de los países más favorecidos y actuando en
colaboración con los que se encuentran en la misma situación. Cada uno debe des­
cubrir y aprovechar Jo mejor posible el espacio de su propia libertad. Cada uno
debería llegar a ser capaz de iniciativas que respondan a las propias exigencias de
la sociedad. Cada uno debería darse cuenta también de las necesidades reales, asi
como de los derechos y deberes a que tienen que hacer frente. El desarrollo de los
pueblos comienza y encuentra su realización más adecuada en el compromiso de
cada pueblo para su desarrollo, en colaboración con todos los demás.

Es importante, además, que las mismas naciones en vias de desarrollo favorez­
can la au toafirmación de cada uno de sus ciudadanos mediante el acceso a una
mayor cultura y a una libre circulación de las informaciones. Todo lo que favorez­

81) Carta Encíclica Popu/orum progressio, 55: /.c., pág. 284: " ... es precisamente a estos
hombres y mujeres a quienes hay que ayudar, a quienes hay que convencer que realicen ellos
mismos su propio desarrollo y que adquieran progresivamente los medios para ello''; cf. Cons­
titución pastoral Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, 86.
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ca la alfabetización y la educación de base, que la profundice y complete, com,
proponía la Encíclica Populorum progressio (82) -metas todavía lejos de ser reali.
dad en tantas partes del mundo-. es una contribución directa al verdadero desa­
rrollo.

Para caminar en esta dirección, las mismas naciones han de individuar sus prior¡
dades y detectar bien las propias necesidades según las particulares condiciones
de su población, de su ambiente geográfico y de sus tradiciones culturales.

Algunas naciones deberán incrementar la producción alimentaria para tener
siempre a su disposición lo necesario para la nutrición y la vida. En el mundo con­
temporáneo -en el que el hambre causa tantas víctimas, sobre todo entre los ni­
ños-, existen algunas naciones no especialmente desarrolladas, que han consegui­
do el objetivo de la autosuficiencia alimentaria y que se han convertido en expor­
tadoras de alimentos.

Otras naciones necesitan reformar algunas estructuras y, en particular, Sus ins­
tituciones politicas, para sustituir regímenes corrompidos, dictatoriales y autorita­
rios, por otros democráticos y participativos. Es un proceso que, es de esperar
se extienda y consolide, porque la ''salud" de una comunidad política en cuanto
se expresa mediante la libre participación y responsabilidad de todos los ciudadanos
en la gestión pública, la seguridad del derecho, el respeto y la promoción de los de­
rechos humanos- es condición necesaria y garantía segura para el desarrollo de "to­
do el hombre y de todos los hombres".

45. Cuanto se ha dicho no se podrá realizar sin la colaboración de todos,
especialmente de la comunidad internacional, en el marco de una solidaridad que
abarque a todos, empezando por los más marginados. Pero las mismas naciones en
vías de desarrollo tienen el deber de practicar la solidaridad entre si y con los países
más marginados del mundo.

Es de desear, por ejemplo, que naciones de una misma área geográfica establez­
can formas de cooperación que las hagan menos dependientes de productores más
poderosos; que abran sus fronteras a los productos de esa zona; que examinen la
eventual complementariedad de ·sus productos; que se asocien para la dotación de
servicios, que cada una por separado no sería capaz de proveer; que extiendan esa
cooperación al sector monetario y financiero.

La interdependencia es ya una realidad en muchos de esos países. Reconocerla,
de manera que sea más activa, representa una alternativa a la excesiva dependencia
de países más ricos y poderosos, en el orden mismo del desarrollo deseado, sin opo­
nerse a nadie, sino descubriendo y valorizando al máximo las propias posibilidades.
Los países en vías de desarrollo de una misma área geográfica, sobre todo los com­
prendidos en la zona "Sur", pueden y deben constituir como ya se comienza a
hacer con resultados prometedores- nuevas organizaciones regionales inspiradas
en criterios de igualdad, libertad y participación en el concierto de las naciones.

La solidaridad universal requiere, como condición indispensable, su autonomía
y libre disponibilidad, incluso dentro de asociaciones como las indicadas. Pero, al
mismo tiempo, requiere disponibilidad para aceptar los sacrificios necesarios por el
bien de la comunidad mundial.

82) Carta Encíclica Populorum progressio, 35: 1.0., pág. 274: ''la educación básica es el pri:
mer objetivo de un plan de desarrollo''

VII

CONCLUSION

46. Los pueblos y los individuos aspiran a su liberación: la búsqueda del pleno
desarrollo es el signo de su deseo de superar los múltiples obstáculos que les impi­
den gozar de una "vida más humana".

Recientemente, en el período siguiente a la publicación de la Encíclica Populo­
rum progressio, en algunas áreas de la Iglesia católica, particularmente en América
Latina, se ha difundido un nuevo modo de afrontar los problemas de la miseria Y
del subdesarrollo, que hace de la liberación su categoría fundamental y su primer
principio de acción. Los valores positivos, pero también las desviaciones y los peli­
gros de desviación, unidos a esta forma de reflexión y de elaboración teológica,
han sido convenientemente señalados por el Magisterio de la Iglesia (83).

Conviene añadir que la aspiración a la liberación de toda forma de esclavitud,
relativa al hombre y a la sociedad, es algo noble y válido. A esto mira propiamente
el desarrollo o más bien la liberación y el desarrollo, dada la íntima conexión exis­
tente entre estas dos realidades.

Un desarrollo solamente económico no es capaz de liberar al hombre, al contra­
rio, lo esclaviza todavía más. Un desarrollo que no abarque la dimensión cultural,
trascendente y religiosa del hombre y de la sociedad, en la medida en que no re­
conoce la existencia de tales dimensiones, no orienta en función de las mismas sus
objetivos y prioridades, contribuiría aún menos a la verdadera liberación. El ser hu­
mano es totalmente libre sólo cuando es él mismo, en la plenitud de sus derechos
y deberes; y lo mismo cabe decir de toda la sociedad.

El principal obstáculo que la verdadera liberación debe vencer es el pecado y las
estructuras que llevan al mismo, a medida que se multiplica y se extiende (84).

La libertad con la cual Cristo nos ha liberado (cf. Gá/ 5, 1), nos mueve a con­
vertirnos en siervos de todos. De esta manera el proceso del desarrollo y de la li­
beración se concreta en el ejercicio de la solidaridad, es decir, del amor y servicio
al prójimo, particularmente a los más pobres. "Porque donde faltan la verdad y el
amor, el proceso de liberación lleva a la muerte de una libertad que habría perdido
todo apoyo" (85).

47. En el marco de las tristes experiencias de estos últimos años y del panora­
ma prevalentemente negativo del momento presente, la Iglesia debe afirmar con
fuerza la posibilidad de la superación de las trabas que,por exceso o por defecto,
se interponen al desarrollo, y la confianza en una verdadera liberación. Confianza
y posibilidad fundadas, en última instancia, en la conciencia que la Iglesia tiene
de la promesa divina, en virtud de la cual la historia presente no está cerrada en sí
misma, sino abierta al reino de Dios.

83) Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción sobre algunos aspectos de la
Teología de la Liberación, Libertatis nuntius, 6 de agosto de 1984, Introducción: AAS 76,
1984, págs. 876 s.

84) Cf. Exhortación Apostólica Reconciliatio et paenitentia, 2 de diciembre de 1984, 16:
AAS 77, 1983, págs. 213-217; Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción sobre la
libertad cristiana y liberación, Libertatis conscientia, 22 de marzo de 1986, 38; 42: AAS
79, 1987, págs. 569; 571.

85) Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción sobre la libertad cristiana y libera­
ción, Libertatis conscientia, 22 dé marzo de 1986, 24: AA$ 79, 1987, pág. 564.
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La Iglesia tiene también confianza en el hombre, aun conociendo la maldad
de que es capaz, porque sabe bien -no obstante el pecado heredado y el que
cada uno puede cometer- que hay en la persona humana suficientes cualida.
des y energías, y hay una "bondad" fundamental (cf. Gen 1, 31), porque es
imagen de su Creador, puesta bajo el influjo redentor de Cristo, "cercano a todo
hombre" (86), y porque la acción eficaz del Espíritu Santo "llena la tierra" (s
1, 7).

Por tanto, no se justifican ni la desesperación, ni el pesimismo, ni la pasividad
Aunque con tristeza conviene decir que, así como se puede pecar por egoísmo, po;
afán de ganancia exagerada y de poder, se puede faltar también -ante las urgentes
necesidades de unas muchedumbres hundidas en el subdesarrollo- por temor, in­
decisión y, en el fondo, por cobardz'a. Todos estamos llamados, más aún obligados,
a afrontar este tremendo desafio de la última década del segundo milenio. Y ello
porque unos peligros ineludibles nos amenazan a todos: una crisis económica mun.
dial, una guerra sin fronteras, sin vencedores ni vencidos. Ante semejante amenaza
la distinción entre personas y países ricos, entre personas y países pobres, contarci
poco, salvo por la mayor responsabilidad de los que tienen más y pueden más.

Pero éste no es el único ni el principal motivo. Lo que está en juego es la digni­
dad de la persona humana, cuya defensa y promoción nos han sido confiadas por el
Creador, y de las que son rigurosa y responsablemente deudores los hombres y
mujeres en cada coyuntura de la historia. El panorama actual -como muchos Ya·
perciben más o menos claramente, no parece responder a esta dignidad. Cada uno
está llamado a ocupar su propio lugar en esta campaña pacifica que hay que realj.
zar con medios pacificos, para conseguir el desarrollo en la paz, para salvaguardar
la misma naturaleza y el mundo que nos circunda. También la Iglesia se siente pro.
fundamente implicada en este camino, en cuyo éxito final espera.

Por eso, siguiendo la Encíclica Populorum progressio del Papa Pablo VI (87),
con sencillez y humildad quiero dirigirme a todos, hombres y mujeres sin excep­
ción, para que, convencidos de la gravedad del momento presente y de la respec­
tiva responsabilidad individual, pongamos por obra --con el estilo personal y fami.
liar de vida, con el uso de los bienes. con la participación como ciudadanos,con la
colaboración en las decisiones económicas y políticas y con la propia actuación a
nivel nacional e internacional, las medidas inspiradas en la solidaridad y en el amor
preferencial por los pobres. Así lo requiere el momento, así Jo exige sobre todo
la dignidad de la persona humana, imagen indestructible de Dios Creador, idénti­
ca en cada uno de nosotros.

En este empeño deben ser ejemplo y guía los hijos de la Iglesia, llamados, según
el programa enunciado por el mismo Jesús en la sinagoga de Nazaret, a "anunciar
a los pobres la Buena Nueva... a proclamar la liberación de los cautivos, la vista
a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia de]
Señor" (Le 4,18-19). Y en esto conviene subrayar el papel preponderante que cabe
a los laicos, hombres y mujeres, como se ha dicho varias veces durante la reciente
Asamblea sinodal. A ellos compete animar, con su compromiso cristiano, las reali­

86) Cf. Concilio Ecuménico Vaticano 11, Constitución pastoral Gaudium et spes sobre la
Iglesia en el mundo actual, 22; Juan Pablo l, Carta Encíclica Redemptor hominis, 4 de mar­
zo de 1979, 8: AAS 71, 1979, pág. 272.

87) Carta Encíclica Popu/orum progressio, 5: /.c., pág. 259. "Pensamos que este programo
puede y debe juntar a los hombres de buena voluntad con nuestros hijos católicos y hermanos
cristianos'; cf. también nn. 81-83. 87: l.c., págs. 296-298; 299.

dades temporales, y en ellas, procurar ser testigos y operadores de paz Y de justi­
cia. I b . I

Quiero dirigirme especialmente a quienes, por el sacramento de autismo Y_ a
profesión de un mismo Credo, comparten con nosotros una verdadera comunión.
aunque imperfecta. Estoy seguro de que tanto la preocupación que esta Encícli­
ca transmite. como las motivaciones que la animan, les serán familiares, porque es­
tán inspiradas en el Evangelio de Jesucristo. Podemos encontrar aqui una nueva
invitación a dar un testimonio unánime de nuestras comunes convicciones sobre
la dignidad del hombre, creado por Dios, redimido por Cristo, santificado por el
Espíritu, y llamado en este mundo a vivir una vida conforme a esta dignidad.

A quienes comparten con nosotros la herencia de Abraham, nuestro padre
en la fe" (cf. Rom 4, 11 s.)(88), y la tradición del Antiguo Testamento, es decir,
los judíos; y a quienes, como nosotros, creen en Dios justo y misericordioso,
es decir, los musulmanes, dirijo igualmente este llamado, que hago extensivo,
también, a todos los seguidores de las grandes religiones del mundo.

El encuentro del 27 de octubre del año pasado en Asís, ciudad de San Fran­
cisco, para orar y comprometernos por la paz -cada uno en fidelidad a la pro­
pia profesión religiosa, nos ha revelado a todos hasta qué punto la paz y, su nece­
saria condición el desarrollo de "todo el hombre y de todos los hombres' , son
una cuestión también religiosa, y cómo la plena realización de ambos depende de
la fidelidad a nuestra vocación de hombres y mujeres creyentes. Porque depende
ante todo de Dios.

48. La Iglesia sabe bien que ninguna realización temporal se identifica con el
reino de Dios, pero que todas ellas no hacen más que reflejar, y en cierto modo an­
ticipar, la gloria de ese reino, que esperamos al final de la historia, cuando el Senor
vuelva. Pero la espera no podrá ser nunca una excusa para desentenderse de los
hombres en su situación personal concreta y en su vida social, nacional e interna­
cional, en la medida en que ésta -sobre todo ahora- condiciona a aquélla.

Aunque imperfecto y provisional, nada de lo que se puede y debe realizar me­
diante el esfuerzo solidario de todos y la gracia divina en un momento dado de la
historia, para hacer "más humana" la vida de los hombres, se habrá perdido ni ha·
brá sido vano. Esto enseña el Concilio Vaticano I en un texto luminoso de la Cons­
titución pastoral Gaudium et spes: "Pues los bienes de la dignidad humana, la unión
fraterna y la libertad, en una palabra, todos los frutos excelentes de la naturaleza
y de nuestro esfuerzo, después de haberlos propagado por la tierra. en el Espmtu
del Señor y de acuerdo con su mandato, volveremos a encontrarlos, limpios de toda
mancha, iluminados y transfigurados, cuando Cristo entregue al Padre el reino eter­
no y universal...; reino que está ya misteriosamente presente en nuestra tierra"
(89).

El reino de Dios se hace, pues, presente ahora, sobre todo en la celebración del
Sacramento de la Eucaristía. que es el Sacrificio del Señor. En esta celebración los
frutos de la tierra y del trabajo humano-el pan y el vino- son transformados mis­
teriosa, aunque real y substancialmente, por obra del Espíritu Santo y de las pala­
bras del ministro, en el Cuerpo Sangre del Señor Jesucristo, Hijo de Dios e Hijo de
María, por el cual el reino del Padre se ha hecho presente en medio de nosotros.

88) Cf. Concilio Ecuménico Vaticano 11, Declaración Nostra aetate, sobre las relaciones
de la Iglesia con las religiones no cristianas, 4.

89) Gaudium et spes, 39.
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Los bienes de este mundo y la obra de nuestras mano sel pan y el vino- sir­
ven para la venida del reino definitivo, ya que el Señor, mediante su Espíritu,
los asume en Si mismo para ofrecerse al Padre Y ofrecerr:ios a nosotros con El en
la renovación de su único sacrificio, que anticipa el reino de Dios y anuncia su
venida final.

Asi el Señor, mediante la Eucaristía, sacramento y sacrificio, nos une consigo
y nos une entre nosotros con un vínculo más perfecto que toda unión natural; y
unidos nos envia al mundo entero para dar testimonio, con la fe y con las obras
del amor de Dios, preparando la venida de su reino y anticipándolo en las som­
bras del tiempo presente.

Quienes participamos de la Eucaristía estamos llamados a descubrir, mediante
este sacramento, el sentido profundo de nuestra acción en el mundo en favor del
desarrollo y de la paz; y a recibir de él las energías para. empeñarnos en ello ca­
da vez más generosamente, a ejemplo de Cristo que en este sacramento da la vida
por sus amigos (cf. Jn I 5, 13). Como la de Cristo y en cuanto unida a ella, nuestra
entrega personal no será inútil, sino ciertamente fecunda.

49. En este Año Mariano, que he proclamado para que ]os fieles católicos miren
cada vez más a María, que nos precede en la peregrinación de la fe (90), y con
maternal solicitud intercede por nosotros ante su Hijo, riuestro Redentor, deseo
confiar a Ella y a su intercesión la dificil coyuntura del mundo actual, los esfuer­
zos que se hacen y se harán, a menudo con considerables sufrimientos, para contri­
buir al verdadero desarrollo de los pueblos, propuesto y anunciado por mi prede­
cesor Pablo VI.

Como siempre ha hecho la piedad cristiana, presentaros a la Santísima Vir­
gen las difíciles situaciones individuales, a fin de que, exponiéndolas a su Hijo,
obtenga de El que las alivie y transforme. Pero Je presentamos también las situa­
ciones sociales y la misma crisis internacional, en sus aspectos preocupantes de mi­
seria, desempleo, carencia de alimentos, carrera armamentista, desprecio de los dere­
chos humanos, situaciones o peligros de conflicto parcial o total. Todo esto lo que­
rernos poner filialmente ante sus '\ojos misericordiosos", repitiendo una vez más
con fe y esperanza la antigua antífona mariana: "Bajo tu protección nos acogemos,
Santa Madre de Dios. No deseches las súplicas que te dirigimos en nuestras nece­
sidades; antes bien líbranos siempre de todo peligro, oh Virgen gloriosa y bendita".

María Santísima, nuestra Madre y Reina, es la que, dirigiéndose a su Hijo, dice:
"No tienen vino" (Jn 2, 3), y es también la que alaba a Dios Padre, porque "derri­
bó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes_ A los hambrientos col­
mó de bienes y despidió a los ricos sin nada" (Le 1, 52s.). Su solicitud maternal se
interesa por los aspectos personales y sociales de la vida de los hombres en la tie­
rra (91).

Ante la Trinidad Santísima, confío a María todo Jo que he expuesto en esta Car­
ta, invitando a todos a reflexionar y a comprometerse ac:::tivamente en promov_er
el verdadero desarrollo de los pueblos, como adecuadamente expresa la oracron
de la Misa por esta intención:

90) Cf. Concil io Ecuménico Vaticano 11, Constitución dognática Lumen gentium, so·
bre la Iglesia, 58; Juan Pablo II, Carta Encícl ica Redemptoris Mf»ter, 25 de marzo de 1987,
5-6; AA 79, 1987, págs. 365-367. · S

91) Cf. Pablo VI, Exhortación Apostólica Maria/is cu/tus, 2 de febrero de 1974, 37: AA
66, 1974, págs. 148 s.; Juan Pablo ll, Homi lía en el santuario de N.S. de Zapopan, México,
30 de enero de 1979, 4: AAS 71, 1979, pág. 230.

"Oh Dios, que diste un origen a todos los pueblos y quisiste formar con ellos una
sola familia en tu amor, llena los corazones del fuego de tu caridad y suscita en to­
dos los hombres el deseo de un progreso justo y fraternal, para que se realice cada
uno como persona humana y reinen en el mundo la igualdad Y la paz" (92).

A] concluir, pido esto en nombre de todos los hermanos y hermanas, a quienes,
en señal de benevolencia; envío mi especial bendición.

Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 30 de diciembre del ano 1987, X de
mi pontificado.

92) Colecta de la Misa "Pro populorum progressione'': Misale Romanum ed. typ. altera

1975, pá9. 820.
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CONSTITUCION APOSTOLICA

=•PASTOR BONUS"]

SOBRE LA
CURIA ROMANA

JUAN PABLO OBISPO, SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS,
PARA PERPETUA MEMORIA

l. EL PASTOR BUENO, nuestro Señor Jesucristo (cf. Jn 10, 11. 14), confi­
rió a los obispos, sucesores de los Apóstoles, y de modo especial al Obispo de Roma,
Sucesor de Pedro, la misión de hacer discípulos en todos los pueblos y de predicar
el Evangelio a toda criatura para que se constituyese la Iglesia, Pueblo de Dios, de
forma que la función de los Pastores de su Pueblo sea en realidad un servicio, al que
"en la Sagrada Escritura se le llama significativamente 'diacona', o sea, ministerio"
(!).

Este servicio o diaconía tiende principalmente a que, en todo el cuerpo de la
Iglesia, se instaure cada vez más la comunión, se vigorice y continúe produciendo
espléndidos frutos. En efecto, corno ha enseñado ampliamente el Concilio Vatica­
no II, el misterio de la Iglesia se manifiesta en las múltiples expresiones de estaco­
munión bajo la suavísima guía del Espíritu Santo: Ya que el Espíritu "conduce
a la Iglesia a toda la verdad (cf. m 16, 3), la unifica en la comunión y en el servi­
cio, la provee y gobierna con diversos dones jerárquicos y carismáticos..., la renue­
va incesantemente y la conduce a la unión consumada con su Esposo"(2). Por con­
siguiente, corno afirma el mismo Concilio, "a esta sociedad de la Iglesia están in­
corporados plenamente quienes, poseyendo el Espíritu de Cristo, aceptan la tota­
lidad de su ordenamiento y todos los medios de salvación establecidos en ella, y
en su cuerpo visible están unidos con Cristo, el cual la rige mediante el Sumo
Pontífice y los obispos, por los vínculos de la profesión de fe, de los sacramentos,
del régimen eclesiástico y de la comunión" (3).

Esta noción de comunión, no sólo ha sido explicada de modo completo por los
documentos del Concilio Vaticano II, y especialmente por la Constitución dogmá ­
tica sobre la Iglesia, sino que también han dedicado atención a ella los padres sino­
dales quienes, el año 1985, e igualmente dos años después, celebraron Asamblea
General del Sínodo de los Obispos: En esta definición de la Iglesia confluyen el mis­
terio mismo de la Iglesia (4), los órdenes del Pueblo mesiánico de Dios (5), Y la

MoTpSs

1) Conc. Ec. Vat. 11, Const. dogm. Lumengentium, 24.
2) lb., 4.
3) lb., 14.
4) lb., cap. l.
5) /b. , cap. I.

constitución jerárquica de la misma Iglesia (6). Se puede describir todo esto en po­
cas palabras, tomadas de la misma citada Constitución: "La Iglesia es en Cristo
corno un sacramento, o signo e instrumento de uruon mtuna con Dios y de la uni­
dad de todo el género humano" (7). Este es el motivo por el que esa sagrada comu­
nión vige en toda la Iglesia, "la cual -como bellamente escribió mi predecesor Pa­
blo VI- vive y obra en las distintas comunidades cristianas, o sea, en las Iglesias
particulares, dispersas por todo el mundo" (8).

2. Así, pues, en base a la comunión que, en cierto sentido, aglutina a toda la
Iglesia, se explica y realiza también la constitución jerárquica de la Iglesia, a la que
el Señor dotó de naturaleza colegial y al mismo tiempo primacía/, cuando 'insti­
tuyó a los Apóstoles a modo de colegio o de grupo estable, al frente del cual puso a
Pedro, elegido de entre ellos mismos" (9). Se trata aquí de la especial participa­
ción de los Pastores de la Iglesia en el triple oficio de Cristo: enseñar, santificar
y gobernar: Y así como los Apóstoles actuaron a una con Pedro, así también los
obispos actúan juntamente con el Obispo de Roma. Citando de nuevo el Concilio
Vaticano II, diré que "los obispos, el ministerio de la comunidad lo recibieron con
sus colaboradores, los presbíteros y diáconos, presidiendo en nombre de Dios la
grey de la que son Pastores, como maestros de doctrina, sacerdotes del culto
sagrado y ministros de gobierno. Y así como permanece el oficio que Dios
concedió personalmente a Pedro, Príncipe de los Apóstoles, para que fuera
transmitido a sus sucesores, así también perdura el oficio de los Apóstoles de
apacentar la Iglesia, que debe ejercer de forma permanente el orden sagrado de los
obispos" (10). Así resulta que "este Colegio" -es decir, el Colegio de los Obispos
unidos al Romano Pontífice-, "en cuanto compuesto de muchos, expresa la
variedad y universalidad del pueblo de Dios; y en cuanto agrupado bajo una sola
cabeza la unidad de la grey de Cristo"(11).

La potestad y la autoridad de los obispos tienen el carácter de diaconía, se­
gún el ejemplo del mismo Cristo, que "no ha venido a ser servido, sino a servrr
y a dar su vida como rescate por muchos"_ (Mc 10, 45). Por eso, la potestad que
se da en la Iglesia hay que entenderla y ejercerla, sobre todo, según las catego­
rías del servicio, de modo que dicha autoridad tenga antes que nada la caracteris­
tica pastoral.

Esto se refiere a cada uno de los obispos en su propia Iglesia particular; pero
se refiere mucho más al Obispo de Roma, cuyo ministerio petrino está para procu­
rar el bien y utilidad de la Iglesia universal: En efecto, la Iglesia romana preside
"la asamblea universal de la caridad" ( 12), y por lo tanto está al servicio de la cari­
dad. Precisamente de este principio surgieron aquellas -antiguas palabras "sier­
vo de los siervos de Dios", con la que se llama y define al Sucesor de Pedro.

6) lb., cap. 11 l.
7) lb., 1.
8) Const. Ap. Vicariae potestatis. 6 enero 1977: AAS 69, 1977, 6; el. Const. dogm. Lumen

gentium, 15.
9) Const. dogm. Lumen gentium, 19.

1 O) lb., 20.
11) lb., 22.
12) San Ignacio de Antioquía, Epistola ad Romanos: Patres Apostolici, ed. Funk, Tubinga

19012, 1, 252.
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Por esto, el Romano Pontífice siempre se ha preocupado diligentemente t b ..
de los asuntos de las Iglesias particulares, que le presentan los obispos O ••
d 1 ,. .. , 1 d conocee alguna otra torma para que, con una visión completa le las cosas, en virtud d
su misión de Vicario de Cristo y de Pastor de toda la Iglesia, confirme a sus hen,.
nos en la fe (cf. Le 22, 32). Pues siempre ha estado convencido de que la CO ·•

l b; del :. »munión12"E;","";" %2p$,2,$P",J'mudo enero y ·r oro de Ron., en to» vaso,
e um a , e can a y e paz, es muy provechosa para la unidad de la fe t

bién de la disciplina que hay que promover y mantener en toda la 1ge

3. A la luz de estos principios se comprende cómo la diaconía propia de Pedro
y de sus sucesores hace necesariamente referencia a la diaconía de los Apóstoles
y de sus sucesores, cuya única finalidad es la de edificar la Iglesia en este mundo.

Esta necesaria forma y relación del ministerio petrino con la misión y el minis.
terio de los otros Apóstoles, requirió ya desde la antigüedad, y sigue requiriendo,
un sugno que sea no solo simbólico, sino real. Mis predecesores, abrumados por la
gravedad de su tarea apostólica, tuvieron una clara y viva percepción de esa nece ·.
dad; así dan testimonio de ello, por ejemplo, las palabras que Inocencio III e,¡.
bió el año 1198 .ª los obispos y prelados de las Galias al enviarles un Legado suyo:
Si bien la plenitud de la potestad eclesial, que el Señor Nos confirió, nos ha he.

cho deudores de todos los fieles de Cristo, sin embargo no podemos agravar más
de lo debido el estado y el orden de la condición humana ... Y ya que la ley
de la condición humana no lo permite, ni podemos llevar en nuestra propia perso­
na el peso de todas las preocupaciones, a veces nos vemos obligados a realizar por
medio de hermanos nuestros, rruembros de nuestro cuerpo, ciertas cosas que haría­
mos de buen grado personalmente si lo permitiera el engranaje de la Iglesia" (14).

Asi se ven Y se comprenden, tanto la naturaleza de esa institución, de la que se
ha. servido el Sucesor de Pedro en el ejercicio de su misión para el bien de la Iglesia
universal, como la actividad con que ha tenido que llevar a cabo las tareas a ella
encomendadas: Me refiero a la Curia Romana, la cual desde tiempos lejanos actúa
ayudando al ministerio petrino.

Por_ lo _tanto, para hacer que esa fructuosa comunión de que hemos hablado,
sea mas fmne y progrese mas abundantemente, la Curia Romana surgió con este
fin: hacer cada vez mas eficaz el ejercicio de la misión universal del Pastor de la
Iglesia, que el mismo Cristo confió a Pedro y a sus Sucesores y que ha ido crecien-
do y dilatándose cada día más. '

En efecto, mi predecesor Sixto V así lo reconocía en la Constitución Apostólica
Immensa aeterni Dei: "El Romano Pontífice, a quien Cristo el Señor constituyó co­mo Cabeza visible de su Cuerpo, que es la Iglesia, y quiso que llevara el peso de la
solicitud de todas las Iglesias, llama y asume a muchos colaboradores para una
responsabilidad inmensa... para que, compartiendo con ellos (a saber, los carde­
nales) y con los demás dirigentes de la Curia Romana la mole ingente de los afanes
y asuntos, él, detentar de la gran potestad de las llaves, con la ayuda de la gracia
divina, no desfallezca" (15).

13) Cf. Const. dogm. Lumen gentium, 22. 23. 25.
14) Die Register /nnocenz'///, l. Granz•Colonia 1964, págs. 515 s.
15) Proemium, par. 1.

4. Efectivamente -por proponer algún elemento histórico-, los Romanos Pon­
tifices, ya desde los tiempos más antiguos, se sirvieron en su ministerio, dirigido
al bien de la Iglesia universal, tanto de personas como de organismos de la Iglesia
de Roma, que mi predecesor Gregario Magno definió como la Iglesia del Apóstol
San Pedro (16).

En un primer momento se sirvieron de la colaboración de presbíteros o diáco­
nos, pertenecientes a esa misma Iglesia, los cuales ejercían el oficio de legado, o
intervenían en numerosas misiones, o bien representaban a los Romanos Pontí­
fices en los Concilios Ecuménicos.

Pero, cuando había que tratar asuntos de particular importancia, los Romanos
Pontífices pidieron ayuda a los Sínodos o a los Concilios romanos, a los que se
convocaba a los obispos que ejercían su ministerio en la provincia eclesiástica de
Roma; esos Sínodos o Concilios romanos no sólo trataban cuestiones referentes
a la doctrina o el Magisterio, sino que procedían como tribunales, en los que se
juzgaban las causas de los obispos, remitidas al Romano Pontífice.

Sin embargo, desde que los cardenales empezaron a tener un relieve especial
en la Iglesia de Roma, sobre todo para la elección del Papa, que a partir del año
1059 está reservada a ellos, los mismos Romanos Pontífices se sirivieron cada vez
más de la colaboración de los padres cardenales; de modo que la función del
Sínodo romano o del Concilio disminuyó gradualmente, hasta cesar de hecho.

Resultó así, que, sobre todo después del siglo XIII, el Sumo Pontífice trataba
todos los asuntos de la Iglesia con los cardenales, reunidos en Consistorio. Y acae­
ció entonces que a instrumentos no permanentes, como los Concilios o Sínodos
romanos, sucedió otro permanente, que estaba siempre a disposición del Papa.

Mi predecesor Sixto V, con la ya citada Constitución Apostólica Immensa aeter­
ni Dei del 22 de enero de 1588 -que fue el año 1587 de la Encarnación de Nues­
tro Señor Jesucristo- dio a la Curia Romana su configuración formal. Al constituir
una serie de 15 dicasterios, su intención era sustituir el Colegio Cardenalicio con va•
ríos Colegios compuestos por algunos cardenales, cuya autoridad estaba limitada
a un determinado campo y a un tema preciso: de ese modo los Sumos Pontifi­
ces podían valerse eficazmente de la ayuda de esos consejos colegiales. Y como
consecuencia, la tarea originaria y la importancia específica del Consistorio dismi­
nuyeron mucho.

Con el pasar de los siglos, y con el cambio de las situaciones concretas históri­
cas, Se introdujeron algunas modificaciones e innovaciones, sobre todo cuando se
instituyeron en el siglo XIX comisiones cardenalicias que ofrecían su colaboración
al Papa unida a la que prestaban ya los discasterios de la Curia Romana. Final­
mente, por decisión de mi predecesor San Pío X, el 29 de junio de 1908 se promul­
gó la Constitución Apostólica Sapienti Consilio, en la que, con la perspectiva de
unificar las leyes eclesiásticas en el Código de Derecho Canónico, escribía: "Ha
parecido muy conveniente comenzar por la Curia Romana, para que ésta, ordena·
da de forma oportuna y comprensible a todos, pueda prestar más fácilmente su tra­
bajo y pueda dar una ayuda más completa al Romano Pontífice y a la Iglesia" ( 17).
Los efectos de esa reforma fueron principalmente los siguientes: La Sagrada Roma­
na Rota, suprimida en 1870, fue restablecida para las causas judiciales, de modo
que las Congregaciones, al perder su competencia en ese campo, se convirtieran

16) Reg. X 111, 42, 11, pág. 405, 12.
17) CI.AAS1, 1909,8.
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en organismos únicamente administrativos. Además, se estableció el principio
de que las Congregaciones gozaran de su derecho inalienable, es decir, que cad4
materia habría de tratarse por un dicasterio competente, y no por distintos al mis­
mo tiempo.

Esta reforma de Pío X fue posteriormente sancionada y completada en el C64
go de Derecho Canonico, promulgado por Benedicto XV en 1917; y permaneció
prácticamente inalterada hasta 1967, no mucho después de la clausura del Conci­
lio Vaticano II, en el que la Iglesia indagó de modo más profundo su propio mis­
terio, y se trazó de formas más viva su misión.

S. Esta mayor conciencia de sí misma que adquirió la Iglesia, debía llevar espon­
táneamente a una nueva adaptación de la Curia Romana, según las exigencias
de nuestra época. En efecto, los padres del Concilio reconocieron que hasta
entonces la Curia había dado una ayuda preciosa al Romano Pontífice y a los Pas­
tores de la Iglesia, pero al mismo tiempo expresaron el deseo de que se diera a los
dicasterios de la misma un nuevo ordenamiento, más adecuado a las necesidades
de los tiempos, de los lugares y de los ritos (18). Respondiendo a los deseos del
Concilio, Pablo VI llevó diligentemente a cabo la reordenación de la Curia, con la
publicación, el 15 de agosto de 1967, de la Constitución Apostólica Regimini
Ecclesiae universae.

Por medio de esta Constitución, mi Predecesor determinó con más precisión
la estructura, la competencia y la forma de proceder de los dicasterios existen­
tes, y constituyó otros nuevos, con la finalidad de promover en la Iglesia
iniciativas pastorales particulares, mientras que los otros dicasterios continuaban de­
sarrollando su función de jurisdicción y de gobierno: de ese modo resultó que la
composición de la Curia reflejaba más claramente la multiforme imagen de la Igle­
sia universal. Entre otras cosas, Pablo VI llamó a formar parte de la misma Curia
a obispos diocesanos, y proveyó a la coordinación interna de los dicasterios por
medio de reuniones periódicas de sus cardenales dirigentes, con el fin de exami­
nar los problemas comunes consultándose mutuamente. Además, introdujo
la sección segunda en el Tribunal de la Signatura Apostólica para tutelar de modo
más conveniente los derechos esenciales de los fieles.

Pero Pablo VI sabía bien que la reforma de instituciones tan antiguas exigía
ser estudiada más atentamente, y por eso ordenó que, transcurridos cinco años
de la promulgación de la Constitución, el nuevo ordenamiento de todo el con­
junto se examinara de nuevo más a fondo, para ver al mismo tiempo si se ajustaba
a los postulados del Concilio Vaticano II y si respondía a las exigencias del pueblo
cristiano y de la sociedad civil, de forma que, si fuere necesario, se diese a la Cu­
ria una mejor configuración. A ese menester se dedicó una comisión especial de pre­
lados que, bajo la presidencia de un cardenal, desarrolló activamente su propia
tarea hasta la muerte del Pontífice.

6. Habiendo sido llamado, por inescrutable designio de la Providencia, al ministerio
de Pastor de la Iglesia universal, desde el principio- del pontificado me he esfor­
zado no sólo en pedir a los dicasterios el parecer sobre un tema tan importante,
sino también en consultar a todo el Colegio de Cardenales. Los padres cardenales,
reunidos dos veces en Consistorio general, estudiaron el asunto, y dieron sus con-

18) Cf. Decr. Christus Dominus, 9.

sejos sobre el camino y el método a seguir en el ordenamiento de la Curia Romana.
Los cardenales están vinculados, de una manera muy estrecha y especial, con el
ministerio del Obispo de Roma, al que "asisten tanto colegialmente cuando son
convocados para tratar juntos cuestiones de más importancia, como personalmente,
mediante los distintos oficios que desempeñan, ayudando sobre todo al Papa en su
gobierno cotidiano de la Iglesia universal" (19): por eso había que consultarles a
ellos los primeros en una cuestión tan importante. .

Se llevó también a cabo, entre los dicasterios de la Cuna Romana, la amplia y
nueva consulta de la que hemos hablado antes. El fruto de esta consulta general
fue el "Esquema de ley peculiar sobre la Curia Romana" (Schema Legis peculiaris
de Curia Romana), en cuya preparación trabajó casi dos años una comisión de
prelados bajo la presidencia de un cardenal; el Esquema se sometió también al exa­
men de cada uno de los cardenales, de los patriarcas de las Iglesias orientales, de
las Conferencias Episcopales a través de sus respectivos Presidentes, Y de los di­
casterios de la Curia, y se examinó en la asamblea plenaria de los cardenales el ano
1985. Por Jo que respecta a las Conferencias Episcopales, era necesario tomar con­
ciencia, a través de un juicio verdaderamente universal, de las necesidades de las
Iglesias particulares y de sus expectativas y deseos referentes a la Cuna Romana;
para lograr plenamente todo esto, ofreció una ocasión muy oportuna sobre todo el
Sínodo Extraordinario, celebrado también el año 1985, como ya hemos dicho
antes.

Finalmente una comisión cardenalicia, especialmente creada para este fin, te­
niendo en cuenta las observaciones y sugerencias habidas en las múltiples consultas
precedentes, y habiendo oído también el parecer de otras diversas personas, prepa­
ró la Ley peculiar para la Curia Romana, convenientemente adaptada al nuevo Có­
digo de Derecho Canónico. . _ _,

Y ésta es la Ley peculiar que quiero promulgar con esta Constitución Apos­
tólica ahora, cuando acaba de celebrarse el IV centenario de la mencionada Consti­
tución Apostólica Immensa aeterni Dei de Sixto V, en el LXXX aniversario de la
Sapienti Consilio de San Pio X, y en el XX aniversario de la entrada en vigor
de la Regimini Ecclesiae universae de Pablo VI, con la que esta Constitución nuestra
está estrechamente vinculada, porque las dos, en su inspiración y mentalidad, son
en cierto modo fruto del Concilio Vaticano 11.

7. Esta mentalidad e inspiración, coherentes con el Vaticano II, caracterizan
y expresan la actividad de la renovada Curia Romana. El Concilio lo dice con las
siguientes palabras: "En el ejercicio de su potestad suprema,plena e inmediata
sobre la Iglesia universal, el Romano Pontífice se vale de los dicasterios de la Curia
Romana, los cuales, por lo tanto, cumplen su función en nombre y por autoridad
del mismo Pontífice, para bien de las Iglesias y en servicio de los sagrados Pas-
tores" (20). "

Por lo tanto, es claro que la función de la Curia Romana, aunque no pertenece
a la específica Constitución, querida por Dios, de la Iglesia, uene._ sm ~mbargo,
una índole realmente eclesial en cuanto recibe del Pastor de la Iglesia universal su
existencia y competencia. Efectivamente, existe y actúa en la medida en que se
refiere al ministerio petrino y se funda en él, Y puesto que el ministerio de Pedro.

19) c 1.C. , 349.
20) Decr. Chrisrus Dominus. 9.
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como "siervo de los siervos de Dios'', se ejerce respecto a la Iglesia universal y res.
pecto a los obispos de toda la Iglesia, también a la Curia Romana, que sirve al Suce.
sor de Pedro, le corresponde ayudar igualmente a la Iglesia universal y a los obispos.

De esto se deduce claramente que la nota principal ele todos y de cada uno
de los dicasterios de la Curia Romana es su indo/e mintsrerial, como afuman las
palabras ya mencionadas del Decreto Christus Dominus, sobre todo éstas: "El
Romano Pontífice se vale de los dicasterios de la Curia Romana" (21). Asi se
indica claramente el carácter instrumental de la Curia, descrita en cierto sentido
como un instrumento en manos del Pontífice, de modo que no tiene ninguna
autoridad ni potestad fuera de las que recibe del Supremo Pastor. El mismo Pablo
VI, dos años antes de que se promulgase el Decreto Christus Dominus, es decir
en 1963, definió la Curia Romana como un instrumento de inmediata adhesión
y de absoluta obediencia, del que se vale el Sumo Pontífice para cumplir su misión
universal; esta noción fue usada frecuentemente en la Constitución Regimini
Ecclesiae universae.

Esta índole ministerial o instrumental parece definir muy adecuadamente
la naturaleza y la actividad de una institución tan benemérita y venerable: y ambas
consisten precisamente en ofrecer al Sumo Pontífice una ayuda, la cual resultará
tanto más válida y eficaz cuanto más se esfuerce en ser conforme y fiel a su vo­
luntad.

8. Además de esta índole ministerial, el Concilio Vaticano II puso de mani­
fiesto posteriormente el carácter, por decirlo así, vicario de la Curia Romana,
puesto que, como ya he hecho notar, ella no actúa por derecho propio ni por ini­
ciativa propia: pues ejerce la potestad recibida del Romano Pontífice· debido a
esa relación esencial y originaria que tiene con él; porque la característica pro­
pia de esta potestad es vincular siempre el propio afán con la voluntad de aquel
de quien procede, de forma que exprese y manifieste la fiel interpretación de la
voluntad, sintonizando e incluso casi identificándose con ella, para bien de la
Iglesia y servicio de los obispos. De esta índole saca la Curia Romana su autori­
dad y su fuerza, y también en ella encuentra los líntites de sus funciones y
normas.

La plenitud de esta potestad reside en la Cabeza, es decir, en la persona mis­
ma del Vicario de Cristo, quien, por su parte, la atribuye a los dicasterios de la
Curia según la competencia y el ámbito de cada uno. Pero ya que el ministerio pe­
trino del Romano Pontífice, como hemos dicho, por su misma naturaleza hace re­
ferencia al ministerio del Colegio de sus hermanos obispos, con miras a que se edi­
fiquen, consoliden y difundan la Iglesia universal y las Iglesias particulares, tam­
bién la diaconía de la Curia, de la que el Papa se vale en el ejercicio de su minis­
terio personal, hace referencia necesariamente al ministerio personal de los
obispos, bien como miembros del Colegio Episcopal, bien como Pastores de las
Iglesias particulares.

Por esa razón, no sólo es inconcebible que la Curia Romana impida o condi­
cione, como un diafragma, las relaciones y los contactos personales entre los
obispos y el Sumo Pontífice, sino que por el contrario, ella es, y debe ser cada vez
más, servidora de comunión y de participación en las preocupaciones eclesiales.

21) lb.

9. Asi, pues, se deduce que la Curia Romana, por razón de su diaconía unida al
ministerio petrino está muy estrechamente vinculada a los obispos de todo. el
mundo, y por su parte, los mismos Pastores y sus Iglesias son los primeros y prin­
cipales beneficiarios del trabajo de los dicasterios. Prueba de ello es también la com­
posición de la misma Curia.

En efecto la Curia Romana está compuesta por casi todos los padres cardenales,
]os cuales por su mismo título pertenecen a la Iglesia de Roma (22), ayudan de
cerca al Sumo Pontífice en el gobierno de la Iglesia universal, Y todos son convo­
cados a los consistorios tanto ordinarios como extraordinarios, cuando se requiere
tratar cuestiones especialmente importantes (23); así resulta que, conociendo más
y mejor las necesidades de todo el Pueblo de Dios, sirven al bien de la Iglesia uni­
versal.

A esto se añade que los dirigentes de cada uno de los dicasterios tienen normal­
mente el carácter y la gracia episcopal, pertenecen al único Colegio de los Obispos;
y además se ven estimulados por esa misma solicitud hacia la Iglesia universal,
con ]a que están unidos estrechamente todos los obispos en comumon Jerarqmca
con su cabeza el Obispo de Roma.
y dado que, demás, entre los miembros de los dicasterios figuran algunos

obispos diocesanos para "que puedan informar más plenamente al Sumo Ponti­
fice sobre el sentir, deseos y necesidades de todas las Iglesias" (24), de esta for­
ma el afecto colegial que existe entre los obispos y su cabeza, se realiza concreta­
mente mediante la Curia Romana, y se extiende a todo el Cuerpo místico, 'que
es también el cuerpo de las Iglesias" (25). . . . .
y ese afecto colegial se cultiva también entre los diversos dicasterios. Efecti­

vamente todos los cardenales responsables de dicasterio, o sus representantes, se
reúnen periódicamente cuando hay que tratar cuestiones especiales, con el fin
de ponerse al corriente, con el intercambio de ideas, de los problemas más impor­
tantes, de forma que den una aportación común a su soluc1on, asegurando as1 la
unidad de acción y de reflexión en la Curia Romana.

Además de los que tienen la potestad episcopal, son necesarios para la acti­
vidad de los dicasterios otros muchos colaboradores, que sirvan y ayuden al mi­
nisterio petrino con su trabajo, frecuentemente callado, arduo y difícil.

En efecto, son llamados a la Curia Romana presbíteros diocesanos de todas par­
tes del mundo, quienes al participar del sacerdocio ministerial, están estrecha­
mente unidos con los obispos; y son llamados igualmente religiosos, la mayona
de los cuales son también presbíteros, y religiosas, que de_ modos diversos confor­
man su vida a los consejos evangélicos, para acrecentar el bien de la Iglesia Y dar un
testimonio singular ante el mundo; también son llamados laicos, hombres y muje­
res, que ejercen su apostolado en virtud del bautismo y de la confirmación. Esta
fusión de energías hace que todos los ordenes de la Iglesia, unidos estrecha­
mente al ministerio del Sumo Pontífice, le ayuden cada vez con más eficacia a
proseguir la obra pastoral de la Curia Romana. De ello se deduce además que este
servicio conjunto de todos los órdenes de la Iglesia no encuentra nmngun equrva­
lente en la sociedad civil, y que por lo tanto su trabajo se ha de prestar con
espíritu de auténtico servicio, siguiendo e imitando la diaconía del mismo Cristo.

22) Cf. Const. Ap. Vicariae potestatis, 6enero 1977: AAS 69, 1977, 6
23) Cf. C l. C., 353.
24) Decr. Christus Dominus, 10.
25) Const. dogm. Lumen gentium, 23.
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ue el ministerio de la Curia Romana, tanto consi­
10. Por 1o tanto está ""; "$,aaeion con 1os obispos de la Iglesia universal, o

derado en s1 nusmo como Pd el concorde sentimiento de caridad en que debe
por los fines a los que uen e Y nota de colegialidad, si bien la Curia no puede
inspirarse, se distm~ue, Pº;.;;ªde colegio; esta característica la habilita para el
rango"g,g$?",,""""sos y i rovese de tos mearos ta6neos para eno.
M
sei:vici~ de t g b·e'n expresión de la solicitud de los obispos por la Iglesia
as aun. es am I d dili · " P d buniversal, en cuanto que comparten este cuida o y gencia con e ro y a-

J·o Pedro". . . . .1.
d

· 1 max' imo relieve y un significado simbólico cuando losTodo esto a(quiere e " id h . •:. he dicho antes, son llamados a colaborar unidos en los distin­
obispos, como ya 1e ' :. .4tos dicasterios. Además todos y cada uno de los obispos conservan 1negro su de-
recho y deber de tener acceso al Sucesor de San Pedro, sobre todo mediante las
visitas "ad Apostolorum Limina". _ , .

Estas visitas, por los principios eclesiológicos y pastorales antes expuestos,
tienen un significado específico y muy particular. En efecto, constituyen ante
todo una oportunidad de importancia primordial, y son corno el centro del su­
premo ministerio encomendado al Sumo Pontífice: pues, en esos momentos el Pas­
tor de la Iglesia universal se encuentra Y, dialoga con los, Pastores de las Iglesias
particulares, que acuden a él para ver en él a Pedro (cf. Gal 1, 18), para tratar con
él en privado los asuntos de sus diócesis, y participar con él en la preocupación
por todas las Iglesias (cf. 2 Cor 11, 28). Por eso, con las visitas 'ad Limina' se
favorecen de modo extraordinario la unidad y la vida íntima de la Iglesia.

Además, estas visitas ofrecen a los obispos la posibilidad de tratar y profun­
dizar frecuente y fácilmente con los dicasterios competentes de la Curia Ro­
mana las preocupaciones referentes a la doctrina y a la actividad pastoral, así como
las iniciativas de apostolado o las dificultades que surgen en su misión de procurar
a los hombres la salvación eterna.

J l. Y puesto que la actividad de la Curia Romana, unida al ministerio petrino,
y fundada en él, va en bien de la Iglesia universal y, al mismo tiempo, de las Igle­
sias particulares, está llamada ante todo a realizar el ministerio de unidad, confiado
de modo especial al Romano Pontífice, en cuanto ha sido constituido por voluntad
de Dios fundamento perpetuo y visible de la Iglesia. Por eso la unidad en la Iglesia
es un tesoro precioso, que hay que conservar, defender, proteger, promover y actuar
continuamente con la colaboración celosa de todos, y especialmente de los que a
su vez son el principio visible y el fundamento de la unidad en sus iglesias par­
ticulares (26).

Así, pues, la colaboración que presta la Curia Romana al Sumo Pontífice está
fundada en este ministerio de unidad. Unidad ante todo de fe, que se sostiene y se
constituye sobre el sagrado depósito del que el Sucesor de Pedro es el primer guar­
dián y defensor, y por el que ha recibido la misión suprema de confirmar a los her­
manos. Es igualmente unidad de disciplina, porque se trata de la disciplina general
de la Iglesia, la cual consiste en un complejo de normas y comportamientos,
constituye la estructura fundamental de la Iglesia, y asegura los medios de salva­
ción y su recta administración, junto con la ordenada estructuración del Pueblo
de Dios.

El régimen de la Iglesia universal defiende desde siempre esta unidad dentro

26} Cf. Const. dogm. Lumenentium , 23.

de la diversidad de los distintos modos de ser y de obrar según la variedad de
personas y de culturas, sin que por ello sufra daño la inmensa multiplicidad de
esos dones, que el Espíritu Santo derrama y suscita continuamente, con tal que no
nazcan intentos aislacionistas y centrífugos de separación mutua, sino que por
el contrario todos los elementos confluyen en la estructura más profunda de la
única Iglesia. Mi predecesor Juan Pablo I había recordado muy bien este prin­
cipio cuando, al hablar a los padres cardenales, afirmó lo siguiente sobre los or­
garusmos de la Curia Romana: Estos "ofrecen al Vicario de Cristo la posibilidad
concreta de desarrollar el ministerio apostólico del que es deudor a toda la
Iglesia, y aseguran de ese modo la articulación orgánica de las legítimas liberta­
des de acción, si bien con el indispensable respeto a esa esencial unidad de disci­
plina, más aún, de fe, connatural a la Iglesia, y por la que Cristo rezó la víspera
de su Pasión" (27).

Así resulta que el ministerio supremo de la unidad respeta las costumbres
legítimas de la Iglesia universal, los usos de los pueblos y la potestad que por
derecho divino corresponde a los Pastores de las Iglesias particulares. Pero es claro
que el Romano Pontífice no puede dejar de intervenir, siempre que lo exijan
motivos graves, para tutelar la unidad en la fe, en la caridad o en la disciplina.

12. Por lo tanto, ya que la función de la Curia Romana es eclesial, exige la coo­
perac10n d_e toda la Iglesia, hacia la que se proyecta. Efectivamente, en la Iglesia
nadie está separado de los demás, sino que cada uno forma con todos los otros
un único y mismo Cuerpo.

Esta cooperación se efectúa por medio de esa comunión, de que he hablado
desde_ el principio: Comunión de vida, de caridad y de verdad, para la cual Cristo
el Señor ha constituido el Pueblo mesiánico, y lo ha asumido como instrumento
de redención y lo ha enviado al universo entero como luz del mundo y sal de la
tierra (28). Por lo tanto, como la Cuna Romana ha de estar en comunicación con
toda_s las Iglesias, así también es necesario que los Pastores que rigen las Iglesias
particulares, como v1canos y legados de Cristo" (29), se esfuercen por estar en
c01_numcac1on con la Curia Romana, para sentirse cada vez más estrechamente
unidos al Sucesor de Pedro, mediante estas relaciones de confianza.

Esta comunicación recíproca entre el centro de la Iglesia y, por decirlo así, la
periferia, no exalta la autoridad de nadie, sino que promueve al máximo la co­
munion entre todos, como si se tratara de un cuerpo vivo, que está articulado por
muchos nuernbros y actua con todos ellos. Esto lo expresó muy bien Pablo VI
con estas palabras: "Es claro que, al movimiento centrípeto hacia el corazón
de la Iglesia, tiene que responder otro movimiento centrífugo, que desde el
centro llegue a los extremos y toque de alguna manera a todas y cada una de las
Iglesias, a todos y cada uno de los Pastores y fieles, de modo que se exprese y
manifieste ese tesoro de verdad, de gracia y de unidad, del que Cristo Señor y
Redentor nos ha hecho partícipes, guardianes y dispensadores" (30).

27) Alocución al Colegio Cardenalicio, 30 agosto 1978: AAS70, 1978, 703.
28) Cf. Const. dogm. Lumen gentium , 9.
29) /b., 27.
30) Carta Ap, M. P. Soll icitudo omnium Ecclesiarum sobre les funciones de los represen­

tantes del Romano Pontifica, 24 junio 1969: AAS 61, 1969, 475.
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f de modo más eficaz al único Y mismo. 1 fi alidad de otrecer 1dTodo esto tiene la lI1 1 ... ese ministerio que antes que na a re-.. ... -· de la salvación. ]P
Pueblo de Dios el nuru steno d las Iglesias part iculares y e aster detre los Pastores e • f
quiere la ayuda mutua en . d todas sus energias, se es uercen por.. I. de forma que, umen o
la Iglesia universa , al · · de las almas

que es la s vac1on · . d ¡ ¡cumplir la ley suprema, ; Curia Romana, así como al adaptarla a las
Los Sumos Pont1fices, al crear la d I mundo no han hecho otra cosa que

· · d la Iglesia Y e ,nuevas cond1c1ones e . choso a la salvación de las almas, como
proveer de modo cada vez m~s prov~ Pablo VI concebía la Curia como "otro
demvera to biso9..9,E3;"!üaao al srico de te santa iglesia (31.
Cenáculo de Jerusalén, to Ji la única actitud y norma de todos los que
Yo mismo he puesto de "%)"$"" 9" ~~o ae y a ta tiesta (32). Mas aún, en esta
trabajan en ella es la de un ge; e s:rido establecer que todas las cuestiones sean
nueva ley sobre la Curia Romana_"l tora y con criterios pastorales. poniendo
tratadas por los dicastenos _siemp

O
en el bien de la Iglesia, pero sobre todo en la

la atención tanto en la justicia com
salvación de las almas"(33).

• 1 omento de promulgar esta Constitución Apostólica con la
13. Asi pues, en e m . d la Curia Romana quiero resumir los entenas

cual se delinea Ja nueva fisonomia e '
e intenciones que he segui1º· 1 . agen y realidad de la Curia corresponda a

He intentado, a,10d0·9 ,"¿,,l. riendo en cuenta 1os cambios habidos
1 cxigencrns e nuestro 1 , . . .
as nu;vas 1· .• d I Constitución Apostólica Regimini Ecclesiae uni­despues de la publicación e a

de mi predecesor Pablo VI como por mi parte.
versae, tanto por part e d'd h que de alguna manera se completara y seL o me ha correspon I o acer ·

. ueg •1 . • de las leyes que ha introducid o el nuevo Código de De-realiza ra a renovac10n , ¡ · · ·
.. bli' do, o que está a punto de efectuarse con la revisiónrecho Canónico ya pu 1ca ,

del Código de Derecho Canónico Oriental. ...
Además, ha sido mi intención que los antiguos d1castenos y organismos de la

C · R resulten más aptos para conseguir las finalidades que se les dieron,
una omana :, ·ad ¡. . ·cución coa saber participar en las funciones de gobierno, jursarccron y eje 'n

ese rm,' los ámbitos operativos de los dicasterios se han determinado con mayor
lógica y se han precisado con más claridad: . . _ . . .

También teniendo en cuenta la experiencia de estos años y las exigencias siem­
pre nuevas de la sociedad eclesial, he reconsiderado la figura jurídica y la estruc­
tura de los organismos que justamente se llaman 'post-conciliares', cambiando
eventualmente su conformación y ordenamiento. Mi intención ha sido hacer cada
vez más útil y fructífera su función de promover en la Iglesia part icular activida­
des pastorales, así como el estudio de las cuestiones que, con ntmo creciente,
interpelan la solicitud de los Pastores y exigen respuestas ~portunas y seguras.

Finalmente, se han ideado nuevas y permanentes 1mciat1vas, para coordinar
el trabajo de los dicasterios, de forma que su manera de proceder comporte un
carácter intrínseco de unidad.

En una palabra, mi preocupación ha sido la de ir decididamente adelante,

31) CI. Alocución a los que asistieron a los ejercicios espirituales en el Palacio Apostólico,
17 marzo 1973· L'Osservatore Romano Edición en Lengua Española, 25 marzo 1973, pag. 2.

32) Cf. Alocución a la Curia Romana, 28 junio 1986: L'Osservatore Romano, Edición en
Lengua Española, 27 julio 1986, pág. 1.

33) Art. 15.

para que la conformación y la actividad de la Curia Romana respondan cada
vez más a la eclesiología expuesta por el Concilio Vaticano 11, resulten siempre
más claramente idóneas para conseguir sus fines pastorales, y satisfagan cada día
mejor las necesidades de la sociedad eclesial y civil.

Pues estoy convencido de que la actividad de la Curia Romana puede contri­
buir mucho a que la Iglesia, a] acercarse el tercer milenio del nacimiento de
Cri sto, se mantenga fiel al misterio de su origen (34), ya que el Espír itu Santo la
hace rejuvener con la fuerza del Evangelio (35).

14. Teniendo presente todo esto, con la ayuda de los expertos, apoyado por los
sabios consejos y el afecto colegial de los padres cardenales y obispos, después de
haber considerado detenidamente la naturaleza y función de la Curia Romana, he
mandado redactar esta Constitución Apostólica, con la esperanza de que esa vene­
rable institución, necesaria para el gobierno de la Iglesia, responda al nuevo
instinto pastoral. con el que todos los fieles -laicos, presbíteros y especialmente
obispos- se sienten impulsados, sobre todo después del Vaticano II, a escuchar cada
vez más profundamente y a seguir lo que el Espír itu dice a las Iglesias (cf.A 2,7).

Como todos los Pastores de la Iglesia, y entre ellos de modo especial el Obispo
de Roma, se consideran "servidores de Cristo y administradores de los misterios
de Dios" (1 Cor 4, 1), y desean ser sobre todo instrumentos fidelísirnos de los cua­
les el Padre eterno se sirva facilmente para continuar en el mundo la obra de la sal­
vación, así también la Curia Romana, en todos los ámbitos en los que se ejercita
su importante actividad responsable, desea vivamente estar imbuida del mismo
Espír itu y de su misma inspiración: El Espír itu del Hijo del hombre, de Cristo
unigénito del Padre, que "vino a salvar Jo que estaba perdido" (cf. M 18, 11),
Y cuyo único y universa] deseo es siempre que los hombres "tengan vida y la ten­
gan en abundancia" (Jn l O, 1 O).

Por lo tanto, con la ayuda de la gracia de Dios y con la protección de la Santí­
sima Virgen María, Madre de la Iglesia, establezco y decreto las siguientes normas
sobre la Curia Romana.

l. NORMAS GENERALES

NOCION DE CURIA ROMANA

Artículo 1

La Curia Romana es el conjunto de dicasterios y organismos, que ayudan al
Romano Pontífice en el ejercicio de su suprema misión pastoral, para el bien y ser­
vicio de la Iglesia universal y de las Iglesias particulares, con lo que se refuerzan la
unidad de la fe y la comunión del Pueblo de Dios y se promueve la misión propia
de la Iglesia en el mundo.

34) Cf. Carta Ene. Dominum et Vivificantem, 66, 18 mayo 1986: AAS 78, 1986, págs.
896 s.

35) CI. Const. dog. Lumen gentium, 4,


